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ÍNDICE.
INTRODUCCIÓN
          La dialéctica discursiva se estudia tomando como base la presencia de perspectivas contrarias presentes tanto en el texto literario seleccionado como en el contexto.  En este sentido primeramente se hace una breve introducción de la  dialéctica en el aspecto histórico y los aportes de algunos teóricos,  tales como: Engels, Teun van Dijk, María Amoretti, Martín Baró, entre otros.
          La teoría de dichos autores se explica en relación con el empleo de estrategias discursivas de algunos sectores sociales en  el período de la guerra civil de El salvador para justificar su comportamiento y acciones. Así mismo se identifica la dialéctica en la narrativa de guerra y posguerra que presenta, ya sea profunda o superficialmente  la figura de Monseñor Romero y su influencia en la realidad social de finales de la década de los setenta e inicios de los ochenta.  Entre las obras literarias que se han retomado están: Dolor de patria de José Rutilio Quezada, Piezas para un retrato de María López Vigil, Disparo en la Catedral de Carlos Bencastro y  la obra  literaria analizada  La Bitácora de Caín  de Berne Ayalá, pues presenta el discurso de diversos grupos sociales, políticos y religiosos que  manifiestan las diferentes perspectivas  de la situación narrada en la novela y la actitud del obispo Romero con respecto al contexto de violencia e injusticia que se vivía en el país.  Trata el tema   del asesinato de dicho Arzobispo y   expone el discurso de quienes  ejecutaron el crimen. 
          Para  mayor claridad de la novela se presentan algunas características que posee de la literatura del postboom  de acuerdo a los análisis de Emmanuel Tornes Reyes y se identifican algunos aspectos narrativos como la focalización, el narrador y  el tiempo.  Además se analiza  cómo desde el título la obra conlleva a la dialéctica ya que connota la oposición de paradigmas y a la doble significación del signo lingüístico que hace el lector.
        La dialéctica discursiva en La Bitácora de Caín  se identifica  en la interacción y contraposición de los distintos sectores de la sociedad, por ejemplo en el aspecto religioso se presenta el discurso de la  iglesia conservadora y la teología de la liberación y  en el aspecto político-económico, el antagonismo del socialismo y capitalismo.   Así mismo se muestra cómo los personajes manifiestan su actitud hacia la figura de Monseñor Romero.
        Además se identifican los  rasgos ideológicos y las relaciones de poder presentes en el discurso de los personajes de dicha obra.  En su análisis se retoman los aportes de Louis  Althusser quien hace una categorización de las formas de dominación y Teun van Dijk quien propone el estudio del poder y de la ideología en el discurso y su relación contextual. 
         La dialéctica discursiva expuesta en la novela se relaciona con el contexto salvadoreño de preguerra, pues la historia de la novela corresponde a dicho período y con el contexto de   posguerra, debido a que esta obra literaria fue publicada catorce años después de la finalización de la guerra. La conexión del texto-contexto permite obtener una mayor visión del hecho literario analizado y se puede llegar  al sentido de éste.  Y con más razón cuando se trata de una obra literaria que presenta un hecho histórico como es el caso de la Bitácora de Caín.    El contexto correspondiente a la realidad salvadoreña se ha retomado de acuerdo con los hechos específicos narrados en la novela y se ha privilegiado la situación social, política y religiosa  del período de arzobispado de Monseñor Romero y los datos que se obtuvieron  de la planificación de su asesinato. Mientras que   el contexto de posguerra se centra en la dialéctica discursiva alrededor de su recuerdo.       
1. DIALÉCTICA, DISCURSO Y SOCIEDAD.
         La dialéctica ha recibido  distintas definiciones a lo largo de la historia y ha sido retomada por diversos filósofos. Entre algunos de estos significados se encuentran:

· Técnica de razonamiento  que procede a través del despliegue  de una tesis y su antitesis, resolviendo la contradicción  a través de la formulación  de una síntesis final. (P. Ludin y M. Rosental. S/F: 443).

· Arte de encontrar la verdad  descubriendo las contradicciones contenidas en el razonamiento del adversario y superando esas contradicciones. (Ibíd.). 

         Sin embargo, en este ensayo se retoma el significado literal de dialéctica, la cual etimológicamente tiene dos versiones, la primera atribuye  su origen al vocablo griego “dialego” que significa tener una conversación, una polémica (Ibíd.). Y la segunda a dos términos griegos: día‘(de lo uno a lo otro” y legein “decir, razonar, determinar, definir”.  (www.umn.edu/humants/cases/espanol/selvador/html.). Se puede afirmar, entonces, que en la dialéctica existen dos logos o razonamientos que se contraponen mutuamente. 

        En la historia de la sociedad, el ser humano se ha explicado los diversos fenómenos naturales y culturales dialécticamente, es decir desde dos razonamientos, dos enfoques o posturas diferentes: una objetiva y otra subjetiva, una idealista y otra realista, una mitológica y otra científica, por ejemplo para explicar el origen del hombre y de la mujer, están la teoría creacionista y la evolucionista.

         De acuerdo con Engels, citado por: Yu-Krasin: El desarrollo histórico es la viva interacción de fuerzas sociales dotadas de voluntad, conciencia y pasión, y que tienen sus intereses y programas políticos. (1972: 77). Dado es el caso  del socialismo y capitalismo que tienen proyectos políticos, económicos y sociales, opuestos cuyos discursos son contrarios pero en constante interacción y dependientes el uno del otro. María Amoretti dice que: Los discursos no son independientes los unos de los otros, que le pueden ser perfectamente antagónicos; de la misma manera que los grupos y las clases sociales se definen en relación con las otras y existen por mutua dependencia (1992: 35).  Así  una de las críticas del capitalismo hacia el comunismo es el ateismo y éste sostiene que la religión es el “opio de los pueblos”, mientras  que uno defiende a capa y espada la propiedad privada, el otro propone la propiedad social.  Éstas y otras oposiciones reflejan los conflictos grupales existentes en la sociedad que se agudizaron en la segunda  mitad del  siglo XX, manifestándose  en la lucha por obtener el poder.  De acuerdo a lo anterior, se puede afirmar que la interacción y la contradicción son la base de la  dialéctica ya  que cada sector posee argumentos, intereses, perspectivas e ideologías diferentes, las cuales se presentan explícita o implícitamente en el discurso, definido por Dennis K. Mumby como: el principal medio por el cual los miembros de una organización crean una realidad social coherente que encuadra la percepción que tienen de su propia identidad (2000: 263).  En otras palabras, los miembros  de determinado grupo crean una realidad de acuerdo al medio, a su percepción, a la situación y a la  posición social que pertenezcan.   Además emiten los juicios no solamente  como individuos sino también como integrantes de un sector social. Teun A.van Dijk explica que: los usuarios del lenguaje utilizan activamente los textos y el habla no sólo como hablantes, escritores, oyentes o lectores, sino también como miembros de categorías sociales  o culturales y lo hacen con un propósito e intenciones. (2000: 22). El discurso de las instituciones, grupos y clases sociales  es fundamental para la reproducción de ideologías, las cuales polarizan la sociedad, especialmente en aquellas donde la brecha entre ricos y pobres es gigantesca, como es el caso de El Salvador de la década de los ochenta, cuando inició el conflicto armado.

         En el período de guerra se denominaba de diversas formas a los miembros de las organizaciones revolucionarias y la población contaba con un amplio repertorio para referirse a ellos, por ejemplo: guerrilleros, subversivos, revolucionarios, rebeldes, antisociales, antisistema, comunistas, terroristas, entre otras nominaciones, pero  la selección léxica empleada para nombrarlos  expresaba la actitud  e ideología del emisor con respecto al  receptor o al referente, ya que  nuestro vocabulario nos ofrece una gran variedad de alternativas para denotar una misma cosa, pero estas difieren parcialmente en cuanto a  su significado (Sandig Bárbara, 2000: 208). Es decir que la selección de determinado término, por poseer significados distintos da una connotación diferente, por ejemplo, parte del sector popular se refería a los miembros de las organizaciones antes mencionadas como: “los muchachos”, mientras que los militares, las familias pudientes y los medios masivos de comunicación les llamaban : “los  terroristas ”. 
         La primera selección estilística expone una actitud positiva y afectiva y se infiere que hay cierta afinidad.  En cambio la  segunda hace una denominación peyorativa y señala la desaprobación de las actividades de estos grupos y el repudio hacia sus miembros, dando una connotación de terror, constituyendo así, una justificación de las capturas y asesinatos cometidos a integrantes de dichas agrupaciones y a civiles que manifestaban cierto desacuerdo con el gobierno o con el sistema.  Martín Baró explicaba esta situación en pleno conflicto armado, de la forma siguiente: para los medios de comunicación social, terroristas son sólo los grupos y las acciones insurgentes. Sin embargo los actos de terror  son realizados, casi sin excepción, por fuerzas gubernamentales o paramilitares vinculadas al poder económico y político (1985: 417).  Se puede afirmar, entonces, que para  la guerra  civil de El Salvador, hubo una violencia institucionalizada y las masacres, torturas y capturas eran justificas al afirmar que estas personas  y sus acciones eran “actos de terrorismo” y la Fuerza Armada y los cuerpos de seguridad cumplían con un deber patriótico al eliminarlos.  La violencia se enraíza  así en la estructuración de los intereses de clase que promueven su justificación o condena según la propia conveniencia (Ibíd.: 376). 

         De esta manera, todos los abusos de poder o los actos violentos de protesta eran justificados o condenados de acuerdo con los objetivos de cada clase social y a lo menos que tenía acceso la población civil era a la verdad ya que no había una difusión objetiva de los  hechos a excepción de la transmisión de la radio arzobispal YSAX, por medio de la cual  Monseñor  Romero, arzobispo de San Salvador de  1977 a 1980, informaba en sus homilías dominicales sobre los acontecimientos nacionales  y especialmente las violaciones a los derechos humanos.  Además promovía la justicia y la paz en el país fundamentándose en la palabra y obra de Jesucristo, Según Monseñor Urioste (vicario general) fue y posiblemente sigue siendo el hombre más odiado y amado al mismo tiempo (Documental.  La verdad nunca revelada. Oscar Romero).  Concepción que se manifiesta en la narrativa de guerra y posguerra salvadoreña. Entre las novelas que se pueden citar están:
     - Un Día en la vida. (1980).  Manlio Argueta. Esta novela refleja las condiciones  precarias en las que vivían los salvadoreños  y salvadoreñas, especialmente en la zona rural, situación que les obliga a organizarse  para reclamar sus derechos. Una de las actividades que realizan para manifestarse  es la toma  de la catedral metropolitana.  Adolfina, nieta de Lupe (protagonista de esta historia) describe este hecho y presenta, brevemente, a Mons. Romero como defensor de los pobres  y el cariño y respeto que le tenían: De pronto apareció otro cura, mejor vestido, “linda mudada” dije en mis adentros. Alguien murmuró: es el arzobispo y todos diciendo mientras se acercaba  “el arzobispo”. Entonces comenzamos a aplaudir. Porque habíamos  oído hablar de él, que nos defiende. Y como no esperaba esa salida, se puso a reír (2000: 118).  Si bien  no se menciona su nombre, solamente su cargo arzobispal, pero por el contexto que la novela presenta se infiere que es él.   Además se expone  la dialéctica de la iglesia conservadora y la teología de la liberación.  Lupe narra cómo algunos sacerdotes infunden por medio del discurso bíblico  el conformismo y la resignación: Antes cuando venían los curas a dar misa a la capilla del desvío nos daban nada más esperanzas. Hasta ahí nomás…, que en la tierra debíamos vivir humildemente pero que en el reino de los cielos íbamos a tener felicidad. Y cuando le decíamos al cura  que nuestros hijos se estaban muriendo por las lombrices nos recomendaban resignación…, y me decía el padre que debía tener fe, y si el cipote no se salvaba era por descuido de uno (Ibíd.: 17-19).  
         En este fragmento, se muestra cómo la religión puede ser utilizada para conservar la estructura social y el poder hegemónico de una clase  mientras se  controla al sector marginado. En oposición a esta comprensión, interpretación y aplicación  de la Biblia, bastante cómoda para algunos representantes de la iglesia, se presenta  la actitud  de los sacerdotes que adquieren un compromiso  con el pueblo y promueven acciones para cambiar y mejorar las condiciones de vida del grupo explotado: Los curas fueron cambiando. Nos fueron metiendo en movimientos cooperativistas, para hacer el bien al otro, a compartir las ganancias…, comenzaron a abrirnos los ojos y oídos. Uno de ellos nos repetía siempre: para ganarnos el cielo primero debemos luchar para hacer el paraíso en la tierra (Ibíd.: 20).  Aquí se muestra el papel fundamental  que desempeña la  iglesia en el acontecer  histórico, ya sea para enajenar  a  la población  y conservar la posición privilegiada de los representantes religiosos o  para motivar y ayudar a la liberación de los  pobres  de  las injusticias que los  oprimen y fundar el reino de Dios en la tierra.

      - Dolor de Patria. (1983).   José Rutilio Quezada. Esta novela fue escrita entre 1974 y 1980, expone las aventuras de Nicho, Toño, Licha  y Juana, personajes prototipos de los cortadores de café en las fincas de Quezaltepeque. El hambre, el sufrimiento y la injusticia de la  que son víctimas les motiva a incorporarse a las organizaciones populares, cuya consecuencia es el asesinato de dos de los protagonistas. En el diálogo entre Bernardo (representante del gobierno) y Adolfo Quinteros (estudiante de la UES y primo de nicho) se manifiesta la dialéctica entre la ideología marxista y la capitalista, la intelectualidad y la brutalidad, pobres y ricos y se expone la militarización de la Universidad Nacional y las diversas perspectivas de la realizad del país: 

Bernardo ___ para ustedes nada valen  los esfuerzos del gobierno para  desarrollar el país, hacer las reformas por la vía pacífica, gradualmente dentro de la ley. Para ustedes nada vale el desarrollo de la industria, el turismo, de la agricultura, de la electrificación, las exportaciones que nos dan las divisas para ese desarrollo… 

Alfonso Quinteros ___ Desarrollo para que se hagan más ricos los ricos, para que la oligarquía y el imperialismo se consoliden más en contubernio con un  gobierno corrompido (1999: 327). En esta polémica se expresa cómo la situación para determinada clase social es expuesta de una forma optimista  por medio del discurso, en el cual se enfatiza  en lo positivo de la realidad salvadoreña, pero para un pequeño sector de la sociedad, hecho que es señalado por el estudiante universitario. En la continuidad de esta conversación el representante gubernamental se autoconcibe como un autodidacta y conocedor de la teoría de Marx, Hegel, Kant, pero dice: esencialmente conozco la verdadera religión cristiana. Esa es mi filosofía y la brújula de mi vida, Jesucristo, al contrario de lo que dicen los curas nueva oleros de Medellín, o lo que diga monseñor, no fue revolucionario. Predicó amor y dijo: “mi reino no es de este mundo”…, mezclar la religión con la política ¡Que barbaridad! (Ibíd.: 328).  Su interlocutor le dice que él es ateo pero es humanista, y le hace ver cómo el gobierno utiliza el discurso bíblico para justificar sus crímenes: para usted,  amor  cristiano es dejar que nuestros prójimos, los campesinos, se mueran  de hambre en el nombre de Dios. Y en nombre de Dios seguirlos jodiendo y explotando. Luego si sale un pobre curita a ayudarlos, en el nombre de Dios se lo quiebran también (Ibíd.:329).  En esta dialéctica  referida a la concepción de Dios, es paradójico que  el personaje que se considera  cristiano esté de acuerdo con las injusticias cometidas al pueblo y para favorecer  sus intereses promueve una religión alienante y conformista y como técnica para no aceptar que los pobres tienen derecho a una igualdad, quiere persuadir diciendo que el reino de Dios no está en la tierra y de cierta forma llama político a Monseñor Romero  al afirmar que se relaciona la política con la religión al citar los acuerdos de Medellín. Con la aseveración final trata de desprestigiar la predicación del prelado y es un discurso típico de quienes no les conviene aceptar los señalamientos del arzobispo.

         En esta novela no se menciona el nombre de Oscar Romero, solamente se refieren a él como “Monseñor”.  Este fenómeno lingüístico, Jesús Delgado lo explica: Todos le llamaban “Monseñor”. De un título, el pueblo hizo su nombre. Quien oía decir  “Monseñor”, sabía que era él y no otro (2005: 205).

       - No me agarran viva. (1987). Claribel Alegría.  Esta novela testimonial narra la vida de  Eugenia y Marta, quienes a pesar de pertenecer a familias de la burguesía  deciden solidarizarse con las organizaciones populares. En el trayecto de sus vidas como combatientes hacen referencia a diversos hechos históricos, entre ellos; las amenazas de la UGB (Unión Guerrera Blanca) hacia los jesuitas, las cuales eran justificadas  por el discurso de esta organización  al afirmar que: Dicha organización  no perseguía a la iglesia  sino al terrorismo jesuítico (1987: 63). El asesinato del Padre Rutilio Grande y la conversión de Mons. Romero al tomar el cargo arzobispal: la oligarquía que nunca se imaginó que se volcaría al lado de los pobres y marginados (Ibíd.). Es decir, después de asumir el cargo arzobispal, Monseñor  prefirió al pueblo y no a la oligarquía y al gobierno. 

     -  Disparo en la catedral. (1989). Carlos Bencastro. A diferencia de las novelas antes mencionadas, en esta la imagen de Monseñor Romero es sobresaliente y se presentan sus homilías, se hace referencia  a su asesinato y a su funeral. La vida de Rogelio, periodista de un periódico de poca circulación, se describe paralelamente con las homilías dominicales y algunos hechos históricos como la formación de la Junta de Gobierno después del golpe de Estado en 1979 y toca el delicado tema de la manipulación de los medios de prensa de esa época, manifestado literalmente por el jefe de redacción del periódico donde trabaja Rogelio:  pues hay que tener en cuenta que en este país la derecha tiene y siempre ha tenido, el control de la prensa (1997 :  30)  Además expone lo importante que era Mons. Romero para el pueblo, la alta audiencia que tenían sus homilías y la conmoción que causó su asesinato, pero sobre todo se enfatiza en el legado de su obra: nadie puede quitarle la vida a quien ya la ha entregado a su prójimo, dijo saliendo del taller.  Porque esa entrega nace del amor a la humanidad. Y ese amor nunca muere  (Ibíd.:147). También se presenta la dialéctica entre el compromiso y la evasión de la situación socio-política salvadoreña por parte de Lourdes y Rogelio, ella opta por combatir y él por emigrar.  Aunque en el desenlace él adquiere un compromiso social y decide quedarse en el país, en medio de una etapa prerrevolucionaria.
     - Piezas para un retrato. María López Vigil. En esta novela a través de diversos testimonios se recrea la personalidad e imagen de Monseñor Oscar A. Romero, se exponen diversos aspectos de su vida, su conversión y los constantes ataques a su predicación por parte de la oligarquía y el discurso despectivo y acusador de ésta hacia él que incluso se llegaron a repartir volantes que contenían oraciones para que cambiara su actitud ya que, según se decía, en estos papeles, él estaba  como poseído por un espíritu maligno (1993: 174).  Y  se mencionan los anónimos que recibía: Desde comienzos de 1979 empezaron a llegarle regularmente anónimos amenazadores…, le culpaban de todo lo que  ocurría en el país: de cada huelga, de cada manifestación, de cada acción de la guerrilla. Lo llamaban hijo de tantas, le daban plazos para que cambiara su prédica o si no lo iban a matar. (Ibíd.: 78).  
       -La Bitácora de Caín. (2006). Berne Ayalá. Esta novela de posguerra es la primera que presenta a los actores del homicidio de Monseñor Romero y la trama tiene como eje principal la planificación y ejecución de este crimen y  lo expone utilizando la investigación, la conspiración, el espionaje y la deducción. En esta obra se analizará la dialéctica discursiva más detalladamente.

          En síntesis las novelas referidas, exponen el período de preguerra de El Salvador, reflejan  la dialéctica social de dicha época; no solamente la dialéctica entre burguesía – proletariado, socialismo-capitalismo, sino también  el conformismo- inconformismo, pasividad – acción revolucionaria y miedo – valentía, que se presentan a través de las actitudes de los personajes de estas historias. Mientras algunos optan por ser pacientes y no participar en organizaciones ya sea por represión o por no compartir los ideales del socialismo; otros creen en la propuesta marxista de la lucha de clases como único medio para obtener el triunfo y un país con igualdad. También se expone de una forma general en unas  y específica en otras,  los esfuerzos de mons. Romero por evitar el conflicto armado  y la admiración y amor que sentía el pueblo hacia él por un lado y el desprecio y ataque de la clase social con mayor poder económico por otro.
         En la narrativa antes expuesta coexisten  e interactúan sectores sociales opuestos que exponen, promueven y difunden sus perspectivas, propósitos, argumentos e ideologías por medio del discurso. Es decir  se manifiesta una dialéctica discursiva entendida como  la interacción y contraposición del discurso de grupos antagónicos que manifiestan  un desacuerdo con respecto a un mismo referente, constituyendo paradigmas
 .

2. LA BITÁCORA DE CAÍN.

      Berne Ayalá recrea en su novela un  acontecimiento histórico salvadoreño; el asesinato del arzobispo de San Salvador en mil novecientos ochenta y los acontecimientos acaecidos antes y después  de este crimen; el golpe de Estado en mil novecientos setenta y nueve, la  Reforma Agraria, el ataque a sacerdotes, entre ellos los asesinatos del padre Rutilio Grande y el  padre Ortiz, la captura, tortura y persecución  de miembros de las organizaciones populares, entre otros, que influyeron no solamente en la actitud de Mons. Romero  al denunciar las injusticias y masacres cometidas por la Fuerza Armada  y escuadrones de la muerte, sino también en el destino del país.

      A partir de esta realidad nacional se presenta en la novela una historia  en la que interactúan personajes ficticios  y reales.
2.1 Sinopsis.
        La  trama de la novela se desarrolla durante el complot  para asesinar al arzobispo de San  Salvador, planificado por el grupo CAIN, financiado por empresarios y terratenientes y con la colaboración intelectual de un representante del Vaticano que actúa de encubierto. El asesinato del obispo es realizado el 24 de marzo de 1980. Posteriormente son  capturados algunos participantes del complot, pero son liberados  por la presión que ejercen altos mandos de la Fuerza Armada, empresarios y familias prestigiosas a la  Junta de Gobierno.

La historia se desarrolla en tres líneas arguméntales:

· Las reuniones y operaciones de los implicados para la programación del homicidio

· El último día de vida de Monseñor Romero

· El interrogatorio  de los capturados el día del soldado 
2.2  El título.
         El término “ Bitácora ” es usado para  nombrar un registro escrito sobre los pasos seguidos en el desarrollo de cierto trabajo y el nombre “ CAIN ” se refiere a una organización de la  Policía Nacional, cuyas siglas se leen en la novela: “ Comando de  Inteligencia Nacional ”, encargada de eliminar a  quienes  son considerados enemigos de la patria, es una  clase de escuadrón de la muerte. Sin embargo la primera percepción que tiene el lector en relación al título es  de asociarlo con el personaje bíblico: “Caín”, primogénito de Adán y Eva, esta doble significación se da también porque  en el título está escrito como nombre y no con todas sus letras en mayúsculas como sería al referirse  a las siglas de la organización.

Es de conocimiento universal que Caín  mató a su hermano Abel, hecho que se narra en el Génesis de la Biblia. Abel y Caín, conforman la  dialéctica:

 El bien            y   el mal

 La obediencia y   la desobediencia. 

        El nombre  “Caín” constituye un paradigma de: asesino, egoísta, envidioso y pecador. De esta manera el título connota que la novela trata sobre las acciones ejercidas por “CAÍN”  en la  planificación y ejecución del asesinato de un pastor de Dios. De esta forma se establecen  dos paradigmas diferentes o contrarios de comportamiento, de pensar y de ser. Caín y Abel, antítesis del actuar y actitud del ser humano.

2.3  El narrador.

      En esta obra predomina el narrador heterodiegético, ya que  narra desde fuera y en tercera  persona, sin participar en la historia y se da la voz  narrativa: yo-él, yo (no-yo). Es decir el sujeto de la enunciación no es el mismo del enunciado  y se narran hechos en tiempo pasado con respecto a la voz narrativa (narración ulterior) y con focalización cero pues en el narrador se da la omnisciencia,  sabe lo que sucede, sucedió y sucederá. Además conoce el sentir y pensar de los personajes: abrió la gaveta de su mesa de noche y buscó el trozo de pana negra, la pasó sobre  los cristales  mientras pensaba en las frases más duras de su última homilía (2006: 152).
         El narrador expone  los hechos desde una perspectiva periodística pues se identifica como un reportero o investigador de la vida de  Mons. Romero, visita su recámara, los lugares donde él frecuentaba y entrevista a Sor Jacinta Escudos
, que en la novela es la religiosa   más cercana del prelado y muestra al  narrador y  a otros que lo acompañan, objetos personales del arzobispo metropolitano:  Sor Jacinta Escudos ha mostrado con mucha cautela las siguientes evidencias: dos escuelas de El Diario de Hoy y la Prensa Gráfica, recortadas sin mucha precisión en las ediciones del día 24 de marzo de 1980 ;…, una hoja embalada que contiene en la esquina superior derecha el código: PR10DA, al pie hay una nota firmada por Sor Jacinta Escudo, que dice: Hubiese querido que no se abriera la puerta jamás. Y la abrió  preguntamos nosotros con la cámara frente a su rostro (La Bitácora deCaín: 154). Es decir,  presenta la situación  de una forma verosímil, con base a pruebas, pero con frecuencia  da  sus valoraciones con respecto  a los personajes  y a los acontecimientos que describe: pero la verdad era que en El Salvador la gente moría a raudales sin que nadie le importara si era buenas o malas personas (Ibíd.: 133). El ambiente salvadoreño correspondiente a la historia es de violencia,  de masacres, torturas y una sociedad indiferente hacia  el sufrimiento ajeno.

        Un rasgo ideológico en el discurso del narrador a nivel de descripción es la forma detallada de presentar  las torturas, capturas y asesinatos por parte de las organizaciones de derecha y la forma general de mencionar a los actos violentos de las organizaciones revolucionarias.  Aspecto que permite inferir su afinidad hacia los grupos revolucionarios.  De acuerdo con van Dijk  la producción del discurso se basa en los modelos mentales que tenemos de un acontecimiento y que por muchos motivos sólo debemos expresa una parte de la información del modelo y una de las opciones que el usuario tiene en la realización de éste es dar muchos o pocos detalles sobre un hecho, o bien describirlo de manera específica o abstracta y general (2003: 5). En este fragmento el narrador hace una exposición objetiva en cuanto a que presenta asesinatos con lujo de barbarie perpetuados por escuadrones de la muerte acaecidos en el período  del conflicto bélico salvadoreño y subjetivo ya que lo describe desde su perspectiva.  
       Otro aspecto, en cuanto a la ideología del narrador es el tratamiento nominal y descriptivo que hace de los personajes y los seudónimos que atribuye a los miembros de los grupos paramilitares, como: Malacara, Cangreja, Pupusita, Manos de seda, Gorila Manguila, entre otros. Además el capítulo 36, en donde se refiere al jefe de la Junta de Gobierno, lo titula: qué gobierno más cagado pero bien vestido  y describe a los militares, de la siguiente forma:  el no era uno de esos militares pendejos que sólo saben ponerse el uniforme, las botas y saludar a las tropas el quince de septiembre, de esos que sólo saben de guaro y de putas, y de aquellos  que sólo saben golpear y torturar, él era  todo eso, pero a la vez con una estrella reluciente en  la montaña  maldita de sus ideales (La Bitácora de Caín: 224).  En esta cita, el narrador se refiere al mayor Antonio Caldera, uno de los fundadores de los escuadrones de la muerte.  Quien promueve en la novela, la fundación de un partido político que sustituya a la Junta de Gobierno y que detenga la oposición, él propone una represión  y dictadura disfrazada y con acciones más determinantes que los de la  Fuerza Armada: la diferencia de matar y desaparecer debemos tenerla clara, la  Fuerza armada ha desaparecido cientos de subversivos, pero en veinte años no ha podido detener las voces extrañas… (Ibíd.: 226). 

        Por otra parte, el narrador se refiere a Monseñor como “santo”: acompañarían al santo por otros motivos  había decidido también no dormir esa noche (Ibíd.: 79). Asignación atribuida por la fe, la devoción y la entrega de su vida a la iglesia y al pueblo. En la novela es explícita la perturbación de mons. Romero por el sufrimiento de la población y a causa esto, sufre de insomnio. Si bien el narrador manifiesta su afinidad hacia el arzobispo mártir  y su repudio hacia los grupos que conspiran en su contra, es escéptico a la religión: todo eso ocurrido pocos días antes de la llamada quinta semana de la cuaresma, previa a la crucifixión de un tal Jesús, que si se asoma por estas tierras, se lo lleva la gran puta (Ibíd.: 356).  Aquí, el narrador se expresa irrespetuosamente del máximo representante del cristianismo, pero también es una forma de demostrar la situación de caos por la que atravesaba El Salvador”.
          El narrador tiene una relación dialéctica con el discurso de los personajes de derecha, por ejemplo: Por Ejemplo: Somos la esperanza de este país,  dijo Black, pero no se lo  creyó ni él mismo (16). 

2.4 El tiempo.
        Cronológicamente la historia se da en el transcurso de marzo a mayo de 1980 y se describen sucesos  anteriores a esta fecha, por medio de evocaciones al pasado, es decir a través de recuerdos de los personajes. También se da un tiempo cíclico  ya que comienza con los hechos del 24 de marzo y finaliza ese mismo día, cuyo desenlace es el disparo y muerte de Monseñor.
        En el interior del texto hay saltos al pasado, al presente y al futuro, en algunos cambios se brindan marcas ortográficas o informes de tiempo que señalan el cambio temporal, pero en ocasiones el trasloque se presenta sin ningún indicador: el segundo auto rojo, donde iba el sargento Tadeo linares aceleró, uno de los hombres metió el cuerpo y comenzó a desarmar  el arma dentro del automóvil. A lo lejos pero dentro de la misma ciudad se descajó una  fruta madura,…, los hombres uniformados soñaron con su próxima mujer salpicada de licor, / el sargento Tadeo Linares cayó entre las patas del sillón y el piso, vencido por un proyectil explosivo (Ibíd.: 413).  La primera parte de esta cita textual, corresponde al 24 de marzo y la segunda (por razones técnicas se ha identificado con una pleca, en el texto solamente aparece la coma).  A inicios de mayo, posterior a la captura de los involucrados en el complot. La historia se divide en dos tiempos: antes y después del asesinato del dignatario eclesiástico. El sujeto de la cita anterior es Tadeo Linares, miembro del CAIN y uno de los asesinos  materiales de monseñor  Romero (en esta novela, son dos sicarios que disparan, una bala se introduce en el corazón del arzobispo y otra en la imagen de Jesucristo crucificado). Quien cumple un designo trágico al verse obligado a dispararse en la sien, acción que constituye un arquetipo bíblico, Judas después de entregar a Jesús decide ahorcarse, Tadeo Linares al verse acorralado por el  jefe de la Junta de Gobierno  se dispara. Hasta aquí, se infieren dos paradigmas opuestos:

Caín   - Abel

Judas - Jesucristo

Tadeo -Monseñor.
         El tiempo del narrador corresponde al de posguerra y la historia al de preguerra.

2.5 Una novela del postboom.
        La  Bitácora de Caín fue publicada en el 2006 y presenta características del postboom señaladas por Emmanuel Tornes Reyes en 1996 en un ensayo sobre la literatura posterior al Boom.

        Para Emmanuel Tornes en la narrativa del postboom no se presenta la configuración de héroes, sino la creación de criaturas que experimentan la duda y el temor, el amor y el desamor (1996: 35). En esta novela de Berne ayalá, se expone al personaje de Mons. Romero como poseedor de una gran fe en Dios, con un gran sentido de justicia, pero también como un hombre que siente miedo y duda, en una dialéctica interna, en la que interactúan el personaje conservador, tradicional y distante del pueblo que era antes de asumir el arzobispado y él del tiempo presente de la diégesis:   volteó a su lado derecho, se dio cuenta de que otro hombre vestido igual que él se había sentado. Se supone que debería confesarse. O se te olvidó que traicionaste a  tu gente. Ahora ya no sirve de nada que digas lo que digas, hay que dar esa misa, vos lo sabés, Oscar es el destino o el designio. Abrió los ojos. No había nadie (La Bitácora de Caín: 391). En esta cita, es su conciencia quien le habla y le recuerda que tiene que cumplir con su deber eclesiástico  a sabiendas que su vida corre peligro, pero que esa es la consecuencia de haber optado por defender a los pobres y denunciar los atropellos de la oligarquía, cuyos miembros solicitaron al Vaticano su asignación arzobispal, creyendo que estaría a su lado y de acuerdo con el contexto situacional de la obra, esta cita textual corresponde al 24 de marzo de 1980, el temor y la duda es porque ha recibido una cantidad considerable de anónimos y llamadas telefónicas, amenazándolo de muerte, hecho que preocupa a las religiosas que están al cuidado de él y le han aconsejado que no de la misa. 
         En cuanto a la temática de la literatura del postboom, Emmanuel Tornes Reyes, identifica:
-La represión militar de los años setenta y ochenta.

-La repercusión de los medios de comunicación sobre la población.    

         La estructura social presentada en la novela es gobernada por militares y empresarios, quienes para mantener el poder emplean estrategias de represión como la creación  de escuadrones de la muerte:  El hombre tiene en mente nuevos planes, dijo el capitán , que llevaba ratos de andar descuartizando personas en los cantones y caseríos del país; la mayoría pensó que hablaba de formar nuevos escuadrones de la muerte; el terror que debemos causar tiene que ser mayor que cualquier cosa  que hasta hoy se haya hecho en toda América ( Ibíd. : 145).

        Los medios de comunicación como la radio y la prensa escrita son piezas claves para la reproducción de ideologías, ya que los receptores reciben la versión de los hechos de acuerdo a la perspectiva  y  editorial del medio comunicativo que leen o escuchan. La Bitácora de Caín presenta la falta de objetividad de algunos periódicos y reporteros: lunes 24 de marzo, 13:46 horas, El Diario de hoy y la Prensa Gráfica, incitan a la violencia, clasifican las palabras del arzobispo en contra de la liberad y de la República (Ibíd.: 390).

 El reportero iba preguntando por ahí tantas cosas como se le ocurrían y no reparaba en lo que le contestaba, escribía lo que  se le daba la gana (Ibíd.: 271).

        Presentar la noticia imparcial y objetiva para  exponer la verdad al pueblo es una de las obligaciones  que deben cumplir los periodistas según  Mons. Romero. En el testimonio de Armando Contreras en la novela testimonial de María López Vigil hace mención de este tema: para que el pueblo salvadoreño esté enterado de la situación al menos digan algo de las dos parte, les pido que digan la verdad__nos dijo otra vez__ aunque yo comprendo que a veces no la digan ¿Quién va a servir de gratis a la verdad cuando la mentira es tan bien pagada? (Piezas para un retrato: 277).  

El prelado, en esta cita, motiva y exhorta a los periodistas a que muestren las opiniones de los participantes de determinado hecho y que digan lo que hacen los  dos grupos en conflicto.

        La influencia de Mons. Romero en la población y la popularidad de sus homilías a nivel nacional e internacional, causa temor a  quienes pretenden ocultar la violencia y represión en el país. En la Bitácora de Caín se manifiesta: los discursitos de ese señor se escuchan  hasta en Colombia, Venezuela  y Uruguay, y de ahí se envía la señal con repetidoras o se reproducen en casetes y las pasan a todo el continente (309).

         Otra característica de la literatura  del postboom, según Emmanuel Reyes es la utilización de intertextos de varios géneros musicales de fuerte arraigo popular, y en esta novela es frecuente la presencia de fragmentos de canciones  principalmente  de los géneros, ranchero y bolero, éstos funcionan como títulos de los  capítulos: 12,17, 29, 32 y 41, y como referencia a las situaciones narradas.
         La trama de la novela se desarrolla principalmente en la zona urbana: bares, hoteles, cuarteles, iglesias y se mencionan avenidas y calles principales de la ciudad. La urbanidad, para Emmanuel Tornes, es una característica del postboom, la cual refleja a la sociedad contemporánea.
3. DIALÉCTICA DISCURSIVA EN LA BITÁCORA DE CAÍN.

Yo les aseguro que a los finqueros,

 a las familias que fundamos este país

 no nos quitaran nuestros bienes

un puñado de curas y comunistas

(Bill, empresario, La Bitácora de Caín: 241).                               La tierra a quien la trabaja
                                                                                                       (Sor Jacinta Escudos, Ibíd.:314).  

      Las diversas formas de interpretar la  realidad, las creencias, ideas, problemas y posibles soluciones se expresan a través del discurso, el cual surge de las relaciones sociales y viceversa, las relaciones sociales pueden existir únicamente por medio del uso lingüístico o discurso. Entonces, el discurso es un hecho social que transmite las opiniones, actitudes, sentimientos e ideologías de los miembros de un grupo particular.

        En este ensayo, se retoma la definición de ideología como: un sistema de ideas básicas que es compartido  por un grupo social (Teun A. van Dijk, S/F: 27). Desde esta perspectiva, todos los grupos poseen ideologías a medida que comparten conocimientos, creencias, objetivos e intereses. Esta teoría general de ideología permite reconocer, según van Dijk, que: tanto los grupos dominantes, como no dominantes pueden tener ideologías, una teoría general permite que haya teorías de resistencia y oposición, y también una teoría de conflicto y lucha ideológica (Ibíd.: 30). En esta última, existe una dialéctica  ideológica, cuyas huellas se encuentran en el discurso. Así, se percibe que, entre marxismo y anti-marxismo, idealismo y materialismo, objetivo y subjetivo, iglesia conservadora y teología de la liberación, existe una dialéctica discursiva. En La Bitácora de Caín, algunas de estas nociones dialécticas se presentan en el discurso de los personajes.

3.1  Discurso religioso.
       La religión ha desempeñado un papel fundamental en la historia universal de las sociedades y la iglesia tradicionalmente  se ha situado junto a los grupos dominantes, como en el caso de la colonización, en donde se legitimaba la dominación como impuesta por Dios, desde este enfoque, para Van Dijk, el discurso es:  un medio por el cual las ideologías se comunican de un modo persuasivo en la sociedad y de ese modo ayuda  a reproducir el poder y la dominación de grupos o clases específicas (2000:51). Es desde esta perspectiva alienante de la religión como sistema de dominación, que promueve el conformismo de la clase social desposeída de bienes materiales, a la que se refirió Marx, citado por Antonio González.: quien definió religión como: la expresión concreta de la alienación real presente en una sociedad dividida en clases (2005: 366). 

        Sin embargo algunos representantes de la iglesia han optado  por la liberación de los pobres, haciendo una interpretación bíblica a  favor de éstos.  El Papa Juan  XXIII en el contexto de injusticias sociales, de pobreza y de violencia que prevalecía a mediados del siglo XX expresó en el Concilio Vaticano II. “ser la  iglesia de todos  y en especial la iglesia de los pobres” (11 de octubre de 1962). Posteriormente en las reuniones episcopales de Medellín (Colombia, 1968) y Puebla (México, 1979) surge la expresión: “Opción preferencial por los pobres”. Gustavo Gutiérrez, explica esta  frase de la manera siguiente: pobre hace referencia aquí, al que es víctima de la pobreza  material (carencia de bienes); preferencia se inspira en la noción de infancia espiritual, o la capacidad de aceptar la voluntad de Dios en nuestras vidas; y opción corresponde a la idea de compromiso que significa solidaridad con los pobres y rechazo de la pobreza como situación contraria a la voluntad de Dios (2000: 50). Esta noción de  Teología de la liberación, surgida en América Latina promueve además establecer el reino de Dios en la tierra, oponiéndose así a la tradición religiosa de promover el reino de Dios en el cielo  y que se puede llegar a él sólo después de la muerte, generando con esto conformismo en los sectores menos privilegiados.
       Desde el ámbito de la Teología de la liberación se critica al sistema  capitalista; Gustavo Gutiérrez dice: El carácter idolátrico del lucro económico propugnado por un capitalismo salvaje que pisotea la dignidad de los seres humanos (Ibíd.:47). Es decir que en este sistema político-económico  existe  fetichismo de la riqueza material y en su afán por obtenerla  se violan los derechos humanos, especialmente de los pobres.

       Entre la posición de la iglesia conservadora y  la teología de la liberación  la palabra de Dios se encuentra en la dialéctica entre la memoria literaria del pueblo de Dios y la historia continua que debe percibirse en el mundo actual sobre  todo entre aquellos con los que Dios ha decidido identificarse ( Christopher Rowland, 2000: 28).
         Este postulado señala que la iglesia tiene dos opciones: interpretar la Biblia únicamente desde la situación y sociedad que describe este libro sagrado y otra es aplicarla y comprenderla a partir del contexto social, político y económico actual e identificar la presencia de Cristo en aquellos que la historia ha discriminado. 
         Dicha dialéctica se identifica en La  Bitácora de Caín a través de los personajes religiosos tanto de los que pertenecen al Vaticano como los de la iglesia salvadoreña ya que difieren en la actitud que toman con respecto a la situación expuesta en la trama.
         La posición del Vaticano hacia la predicación de Mons. Romero se manifiesta en el discurso del padre Prieto Berlusconi, quien comete todo tipo de inmoralidades pero a escondidas del ojo publico,   realiza un trabajo de espionaje sobre las incidencias, según él, negativas del Concilio Vaticano II en el continente americano. Trabaja de incógnito  y es por ello que utiliza el seudónimo de padre Falcone. Apoya a diversos gobiernos de los países latinoamericanos en su lucha contra el comunismo: La palabra es acción, o no es a caso a contribuir  para callar la palabra impura a lo que yo voy a esas tierras moribundas (La Bitácora de Caín: 81).  La primera aseveración que hace indica la realización de un acto, cuyo objetivo es eliminar la palabra de otro, al calificarla como impura (la palabra ajena) implícitamente adjudica la cualidad de pureza a su palabra (la del emisor), el calificativo despectivo que asigna al lugar donde se dirige señala que considera superior al continente donde él reside. De acuerdo al cotexto, este padre viajará a América y vive en el Vaticano (Europa). En el trasfondo de su discurso, se identifica  discriminación racial y cultural hacia Latinoamérica. Este acto comunicativo pertenece al diálogo entre el padre Falcone y el arzobispo Mina en el Vaticano, quien después de varías intervenciones, dice: …, es la iglesia la que gana con sacerdotes como usted, en la Santa Inquisición necesitábamos de hombres duros y fríos, y por mucho que se digan cosas o se acuse a l iglesia, si no hubiese sido por ellos ahora estaríamos todos en el infierno, y hoy en estos tiempos en que el mal vuelve a tener vida mundial, con mucha más razón es querido actuar de nuevo con determinación (Ibíd.:81-82). El  discurso el emisor se auto concibe como inquisidor “necesitábamos” y a su interlocutor como verdugo “hombres fríos y duros” para que realice las ejecuciones. Establece dos tiempos: la inquisición de la  Edad Media que conlleva a  imponer la religión por medio del miedo, la tortura y la condena a muerte en la que se justificaban todas las acciones de la iglesia  diciendo que luchaban en  contra del mal  y el pecado. Y el otro tiempo, al que se refiere, es  1980, fecha a la  que pertenece este evento comunicativo en la novela. En la que es necesario, para el emisor, actuar de la misma  forma que en la Edad Media y el mal  es el socialismo y la Teología de la liberación, pero específicamente a Monseñor  que es el foco de la conversación.
           En el discurso de los miembros del Vaticano se expone (implícitamente) dos paradigmas:

                       Inquisidor  -  pecador

Verdugo    -  condenado

Bien          -  mal

Dios          -  Diablo

Cielo         -  infierno

P. Falcone -  Mons. Romero

         Esta relación paradigmática, se infiere desde la perspectiva del emisor y de su interlocutor y se obtiene por medio del contexto situacional de la novela cuyos datos más determinantes son:

-La visita que el padre Falcone hará a El Salvador

-La palabra a la que se refieren es a la de Mons. Romero(a quien consideran como representante del mal).
        Antes de partir hacia El Salvador, el padre Falcone entabla una conversación con el cardenal Boggeo (encargado de recibir al arzobispo salvadoreño). A quien trata de persuadir para que actúe en contra de Mons. Romero, exponiéndole una serie de argumentos:

 padre Falcone
___ Usted, Boggeo, debe reprender al arzobispo Romero severamente, que sepa que su palabra y sus posiciones no contribuyen en la paz que se requiere para ese pueblo, y que está utilizando la fe para propósitos que no están ni en las sagradas escrituras, ni en la doctrina oficial, ni en la mente de personas sensatas, nuestro papel es conciliar no hacer que la llama crezca; la iglesia no debe tener mano blanda con personas como él…, si persiste en sus posiciones se quedará sólo…

 Cardenal Boggeo___Me preocupa que siga en su actitud,…, cada vez se le escucha más en el continente americano y cada vez confunde a sacerdotes y comunidades…, se puede imaginar si ese loco llega a dividir la iglesia (Ibíd.:86). En estos actos comunicativos los interlocutores manifiestan su rechazo a la posición de obispo salvadoreño y el temor que sienten por la influencia de su palabra a nivel internacional. El ideal religioso de estos personajes es que la iglesia  no debe tomar opciones que favorezcan a un sector social, pero contrariamente apoyan al gobierno. Son partidarios de la religión enajenante e impositiva. Sin embargo en su discurso pretenden conservar una imagen de buenos  y a Mons. Romero lo categorizar como malo. 
        En una evocación al pasado se presenta el discurso del cardenal Boggeo, cuando mons. Romero visitó el Vaticano con el propósito de exponer la persecución de la iglesia y la represión del pueblo salvadoreño. Este cardenal le dijo:  Usted Monseñor, no debería involucrarse tan descaradamente en cosas mundanas…, atributo indiscutible  de sus obligaciones  está en celebrar misa, remitiéndose  exclusivamente a las sagradas escrituras y a la doctrina de la iglesia, pero jamás al Concilio Vaticano II y esos engendros demoníacos de Medellín y Puebla…, pues los hombres de extremas actuaciones, fuesen de izquierdas o derechas, deberían resolver  sus diferencias ellos mismos, de buena manera o a punta de pistola(Ibíd.:117-118). En este discurso, el cardenal, sataniza los acuerdos obispales de Medellín y Puebla y manifiesta su desinterés por evitar una guerra civil.  Alega que la iglesia debe estar al centro de todo conflicto social.
3.1.1 El otro lado de la historia.
        Mons. Romero, en respuesta al discurso del cardenal Boggeo y al del Gobierno que lo acusa de ser político, reflexiona: Siguen creyendo que no estoy habilitado para hablar de política, pero como se los dije a los señores del gobierno, no hago política, estoy cumpliendo con mi deber únicamente, informar, porque la verdad es el camino que nos hará libres. La iglesia no puede darle cabida a  la mentira, pues es un pecado capital, y la muerte de inocentes no puede ser silenciada más que en la boca del pecado…, somos como se definió en Puebla : una escuela de forjadores de historia no encubridores del crimen  (Ibíd.:119). En esta cita textual, Monseñor  contradice la hermenéutica del cardenal Boggeo, ya que él  está de acuerdo con  las afirmaciones de las conferencias episcopales  de  Medellín y Puebla y  piensa que  la iglesia debe decir la verdad y no  ocultarla como  sostiene el religioso del Vaticano. Además expresa  este juicio como reacción a las acusaciones  del Gobierno (se los dije). El cual lo señala como político con la intensión de evadir  la responsabilidad de los delitos cometidos por los grupos de extrema derecha  y evitar dar explicaciones de éstos a  la iglesia y a la población.

         En  la dialéctica discursiva  entre los cardenales del Vaticano y Mons. Romero interactúan dos objetivos, dos interpretaciones, dos justificaciones y dos teologías : conformidad  y alienación, promovida por los  religiosos conservadores en contraposición de la verdad, el compromiso y la liberación de los pueblos; dos opciones: la hegemonía y el poder en oposición a la preferencia y solidaridad con los pobres manifestada por  el arzobispo de San Salvador:  yo estoy siguiendo no mi destino sino el destino del pueblo(Ibíd.: 275). Es decir, si el pueblo estaba sufriendo, él sufriría, si el pueblo moría, él también moriría. 
         La distinta forma de explicar y practicar la religión de estos personajes es señalada por el narrador: él y los de Roma hablaban de dioses totalmente distintos (Ibíd.). Pues el discurso de  uno contradice el del otro.

         Además del Vaticano,  los escuadrones de la muerte, el gobierno  y grupos oligárquicos acusan a Monseñor y a otros sacerdotes de la misma línea de ser miembros de la izquierda: los hombres del gobierno asocian toda actividad cristiana con las organizaciones de la izquierda armada, bueno si los mismos escuadrones llevan la Biblia consigo para dejarla en el pecho de algunos de los asesinados y así, según ellos justificar sus crímenes (Ibíd.:199). Este enunciado pertenece al padre Rutilio Grande, quien denuncia la persecución de la iglesia y explica la estrategia de los grupos paramilitares para justificar las masacres.

         Monseñor Oscar A. Romero reconoce que  denunciar la  situación del pueblo es arriesgar la vida: si el monstruo mordía cómo se comportará ahora que se siente herido (Ibíd.:351). En esta metáfora expresa cómo la dictadura militar (monstruo) al verse descubierta y amenazada por la verdad de sus palabras, el poder que su discurso ejerce en la población y  la expectativa que generan sus homilías en el extranjero, tomará medidas drásticas y atacará con más violencia.

        En síntesis, la dialéctica discursiva  se presenta entre la iglesia conservadora, representada en esta obra por el Cardenal Boggeo, el Arzobispo Mina y el padre Falcone y la Teología de la liberación, cuya base es el Concilio Vaticano II y las conferencias episcopales de Medellín y Puebla, postulados que son retomados por mons. Romero, que aunque no es un teólogo de la liberación sí práctica la teoría expuesta en estas reuniones de obispos latinoamericanos.
3.2  Discurso político.
        El sistema político presente en la novela corresponde a la dialéctica: derecha – izquierda.  Cada sector tiene un proyecto político-económico opuesto: capitalismo y socialismo.

Un factor determinante en esta dialéctica es la ideología, de hecho, para van Dijk: las ideologías organizan a la gente y a la sociedad en términos polarizados. La pertenencia a un grupo tiene que ver ante todo con quién pertenece al grupo o no al grupo y cómo nos distinguimos de los demás gracias a las acciones, objetivos, normas y recursos del grupo (2003: 2). En La Bitácora de Caín, la derecha es dirigida por la hegemonía e integrada por militares y ex integrantes de organizaciones como ASENSAL y ORDEN, disueltas por la Junta de Gobierno. Este grupo derechista posee recursos económicos suficientes para cumplir uno de sus principales objetivos: evitar que el país caiga en manos del comunismo y obtener el apoyo de los Estados Unidos del cual goza la Junta de Gobierno: para evitar que un país de América Hispana cayera bajo el poder de los soviéticos los gringos apoyaron al gobierno militar (La Bitácora de Caín: 25).

          Las ideologías de los grupos, según Van Dijk: organizan creencias grupales relacionadas con dominios, las que a su vez influencian las creencias específicas de sus miembros y forman fácilmente la base del discurso…, las ideologías pueden a su vez ser adquiridas por los grupos  y sus miembros, en particular por medio de la comprensión, la distribución, la abstracción y la generalización del discurso (2000: 59).
        El discurso de las  organizaciones es un  medio por el cual promueven sus ideales e influyen en el comportamiento, creencias y perspectivas de sus integrantes. En La Bitácora de Caín los autores intelectuales persuaden  a los asesinos materiales de Mons. Romero diciéndoles que cumplen con un deber patriótico: ustedes  son hombres afortunados, que deben sentirse orgullosos por el favor que le están haciendo a la patria (p.98). También relacionan a todo individuo  y en general a toda teoría contraria a sus intereses con el comunismo, y así disfrazar sus crímenes contra la iglesia al  afirmar que la Teología de la liberación es semejante al manifiesto comunista y a Monseñor Romero lo comparan  con Marx, para ubicarlo como un enemigo de la patria: el evangelio de usted es idéntico al manifiesto comunista, usted y Marx sólo se diferencian por la barba (p.356). 

Entre las estrategias ideológicas en el discurso, según van Dijk, se encuentran:

- Hablar de nuestros aspectos positivos
 - Hablar de sus aspectos negativos

Y sus significados contrarios.

 - No hablar de nuestros aspectos negativos
- No hablar de sus aspectos positivos (Teun A.van Dijk, 2000: 3).

        Estas características semánticas que indican aspectos ideológicos se presentan en esta novela: Gil dejó el revolver sobre la mesa…, y dijo__, hay un  grupo de ignorantes que nos condenan, nos insultan, nos llaman criminales, pero no se dan cuenta que lo que hacemos es por el bien de la patria. Nos tiene aquí un gran motivo, dijo Guillermo, salvar la libertad y la fe (La Bitácora de Caín: 159).  En el discurso de estos personajes de derecha, se enfatiza en los aspectos positivos propios (que ellos se adjudican) que funcionan como argumentación de sus acciones en prejuicio de los demás y formarse  una imagen de héroes que luchan por los valores de la “libertad y la fe” y  desvalorizan las críticas de otros grupos empleando un léxico peyorativo y denigrante al afirmar que  “son un grupo de ignorantes”.

         El empleo de “nos llaman” establece la oposición: nosotros (el emisor y sus interlocutores). Ellos (referente: los defensores de los derechos humanos,  principalmente mons. Romero  junto a otros religiosos y organizaciones populares).  Indica el antagonismo de los grupos y corresponde a:

Nosotros los patrióticos, luchadores y defensores de la libertad y la fe

Ellos los ignorantes, los enemigos de la patria, de la libertad y de la fe.
       Otro elemento ideológico en el discurso es negar el discurso opuesto, van Dijk dice al respecto que: la negación funciona  ante todo como una forma de auto presentación positiva, una forma de apariencia, los emisores quieren evitar que los receptores tengan una opinión negativa de ellos a causa de lo que dicen (Op.cit.:8). En el fragmento  literario anterior, los emisores niegan lo que otros dicen, empleando la conjunción “pero”.

        Para este autor, la utilización de elementos teóricos como: aliteraciones metáforas, eufemismos son empleados tanto  en el discurso de la izquierda como  de la derecha, de los racistas como de  los  antirracistas, de las mujeres y de  los hombres. Sin embargo generalmente  son utilizados para enfatizar en los aspectos positivos y los negativos de los demás. En la novela que se analiza, las agrupaciones anticomunistas emplean metáforas al referirse a sus opositores, en las que se compara a la ideología contraria con factores dañinos  para la humanidad: El comunismo, dijo Bill, es una plaga que no debemos dejar que se apodere del territorio nacional. (La Bitácora de Caín.: 145).
        En la dialéctica: capitalismo – socialismo, está presente la lucha de clases propuesta por Marx, si bien  en esta novela no se presenta el discurso marxista por militantes de esta ideología, con frecuencia se hace referencia a éste por medio de sus opositores, es decir por los personajes de derecha  cuyo objetivo es eliminar todo aquello que amenace su posición económica y política. 

        Una de las críticas de Marx al capitalismo es la creación de grandes desigualdades sociales a causa de la producción de riquezas de una forma colectiva pero disfrutada únicamente por una minoría. Además resalta la explotación de los trabajadores. En el manifiesto comunistas se promueve la abolición de la propiedad privada y la creación de una propiedad social.

        Un tema polémico tratado en la obra es la Reforma Agraria, cada miembro de un sector social expresa su opinión en su discurso y éste depende del discurso opuesto. Aunque no se encuentran en una conversación simultánea se responden constantemente como se manifiesta en los epígrafes expuestos en el inicio de este capítulo. Dicha interacción es un ejemplo de la dialéctica discursiva en la novela.

4. RELACIONES DE PODER.    

       Anteriormente se hizo hincapié en la interacción de diversos grupos  en La Bitácora de Caín; cohesionados principalmente  por las ideologías que comparten sus integrantes y por sus intereses económicos.

       En dicha interacción, las agrupaciones mantienen relaciones de dominación, de resistencia o de competencia. Es decir se origina un enfrentamiento de fuerzas, haciendo uso de armas y estrategias para ejercer el poder ya sea mediante la coerción o la persuasión ideológica.

       Teun van Dijk dice: un grupo tiene poder sobre otro si tiene una forma de control sobre este otro grupo. Controlamos a los otros si podemos hacer que actúen como deseamos (Op.cit.:40).  Para este analista, la dominación, se puede obtener mediante dos opciones:

-Haciendo uso de la fuerza física

-Por medio del control mental

        Estas nociones, Louis Althusser las explicó desde un enfoque marxista y se refirió específicamente al  Estado, distinguiendo también dos formas de dominación:

-Aparato represivo del Estado; conformado por el gobierno, la administración, el ejército, la  policía, las prisiones y otros. Significa: que el aparato de Estado en cuestión funciona mediante la violencia (1978:27).
      Aparatos ideológicos de Estado (AIE), nombre con el que categoriza a ciertas instituciones no gubernamentales que ejercen dominación a través de la ideología. Es decir  por medio de ideas, signos, símbolos e iconografía. Althusser considera las siguientes instituciones: AIE  religioso, escolar, familiar, jurídico, político, sindical, de información. (Prensa, radio, TV. etc.). Y cultural (literatura, artes, deportes, etc.). (Ibíd.:28).

        Estas dos formas de dominación se presentan en la novela,  predominando  el dominio coercitivo, ya  que los personajes de derecha y del gobierno emplean la violencia indiscriminada para controlar a la población, a los grupos de izquierda  y asesinan  a todas las personas que piden un cambio de actitud del gobierno  y luchan por la justicia como es el caso de los sacerdotes y el arzobispo de San Salvador, a quien tratan de callar  y controlar  mediante las amenazas de muerte:  usted encabeza  la lista de los enemigos de la patria, la próxima semana le llegará su turno, los días están contados (La Bitácora de Caín:197).

        A pesar que ellos amenzan e infunden terror.  Monseñor no deja de denunciar y apoyar al más necesitado. Es al contrario ellos tienen miedo del poder de su palabra que es con lo que se defiende y por eso lo consideran peligroso. Hecho que se refleja  en la conversación del padre  Falcone y Kill Bill (empresario que junto a otros financia los escuadrones de la muerte): 

PF__ Ese politiquero barato, irrespetuoso del orden, de la ley y de las buenas costumbres… Hill B.__es en vedad peligroso” (Ibíd.:245).
       El prelado no hace caso de los anónimos y continua su  labor  pues  sabe que aunque lo maten no podrán silenciar su palabra: “en que momento cree usted,  que la palabra de Jesucristo tuvo las alas  más grandes, antes o después de que crucificaron  su carne, la semilla tiene que morir para dar vida (277).  Este discurso  de mons. Romero expresa  lo que sus enemigos temen que la población no lo olvide y su influencia continué después de la muerte.

        En la dialéctica opresor-oprimido, dominador - dominado se ejerce poder y se resiste a éste por medio de otro poder de otras ideologías y de estrategias similares: uso del discurso, de íconos, de símbolos.

                   Teun A. van Dijk explica que: quienes se consideran opositores al poder pueden desplegar en un sentido contrario muchas de las estrategias discursivas utilizadas por los poderosos. Sin embargo pueden existir formas específicas del discurso  características de las que carecen de poder. Estas formas incluyen medios de difusión y estructuras lingüísticas específicas (como eslóganes,  cánticos, mítines, etc.)(2003: 305).
                   El empleo de estrategias discursivas y estructuras lingüísticas son empleadas por los grupos tanto de derecha como de izquierda  y en lo que difiere, es el medio de difusión. Por ejemplo, los grupos que poseen más poder económico emplean los periódicos y televisión para difundir su discurso y señalar a los enemigos de la patria: en los periódicos apareció una cantidad importante de comunicados pagados por prominentes empresarios  y reconocidas familias de la oligarquía y miembros del gabinete, en los que se señalaba que, con voz como la del arzobispo no se necesitaba de enemigos con armas para acabar con la libertad y la república (La Bitácora de Caín.:33). Además tienen eslóganes como: presente por la patria (Ibíd.:72). Primero El Salvador (Ibíd.: 225).

                  Estas frases son emitidas por el mayor Antonio Caldera (miembro del CAIN), quien planifica la creación de un nuevo partido, que emplee estrategias más determinantes que el partido de los militares, es uno de los autores intelectuales del asesinato de mons. Romero. Una costumbre que tiene en sus discursos es de alzar su brazo derecho.

        Es un personaje clave para la dominación ideológica de la hegemonía, que pretende obtener  el  poder del Estado ejercido por la Junta de Gobierno. Los grupos de derecha están en contra del partido político de la Democracia Cristiana, a quienes se refieren de forma despectiva y  emplean frases grotescas interesa apoyar a los maricones de los democratacristianos, a ellos  les van a dar la plata( Ibíd.:94). Esa mierda de la Junta de Gobierno es la que nos tiene jodidos (Ibíd.:16). Además del léxico que emplean para degradar y ofender “a los otros grupos”, también la forma sintáctica de la oración subordinada señala la actitud del emisor, así, el grupo CAIN es quien recibe la acción negativa de la Junta de Gobierno y quedan como victimas.

        Un eslogan utilizado por Antonio Caldera para infundir sus ideales nacionalistas es: sudor se escribe con sangre (Ibíd.: 226). En cambio los grupos de izquierda emplean consignas para motivar la lucha y la organización: lucha hoy, socialismo mañana(Ibíd.: 162), los grupos opositores al poder a causa de no contar con recursos económicos para difundir sus ideales a través de medios masivos de comunicaciones, utilizan las paredes; situación que es explicada en la novela testimonial  Piezas para un retrato  por Apolinario, personaje revolucionario salvadoreño, cuyo seudónimo era “ Polín”: los muros son el periódico de los pobres( M. López Vigil. Op.cit.: 240).

        Lingüísticamente, las relaciones de poder, se manifiestan también en el uso de los pronombres “tú, vos y usted”. De acuerdo con van Dijk la variación entre usted y tú se basa en la relación social entre emisor y receptor, por lo que se desarrolla a nivel ideológico (Op.cit.:12). En la novela se da la variación “vos y usted” ya que presenta el habla salvadoreña. El empleo de “vos” indica confianza e igualdad y se utiliza cuando los interlocutores pertenecen a una misma posición social o tienen el mismo cargo militar. En cambio, cuando los participantes del evento comunicativo no comparten el estatus social, por lo general, quien posee mayor jerarquía social vocea a su interlocutor, mientras que, la  persona que tiene una situación menos privilegiada usa el “usted” como indicador de respeto y de subordinación: 

Black. Y qué es lo que te extraña de eso.

Gari. Nada, si no es extrañeza, solo decía porque usted lo preguntó (La Bitácora de Caín: 217).

        Otro  elemento lingüístico que señala la diferencia social y las relaciones de poder de los interlocutores es la nominalización que emplea cada uno, respecto al otro. En esta novela, quien ejerce poder trata por el nombre a su interlocutor y  éste redirige hacia él haciendo referencia a su cargo, por ejemplo: mi teniente, coronel, mayor y en el ámbito religioso monseñor: es que, yo siento que usted ya se quedó solo, Monseñor, lo siento, aquí y eso me aflige, porque si usted está solo, imagínese nosotros cómo vamos  a estar si usted falta, y la verdad tengo miedo, monseñor. Yo también tengo miedo, Jerónimo, y mucho (Ibíd.:349). En esta cita textual, se dan relaciones de poder, pero no dialécticas, sino cotidianas y propias de la sociedad, es similar a la relación de padres a hijos, de un jefe a un empleado o de un profesor a un alumno.

         Dialécticamente las relaciones de poder se dan en el enfrentamiento de fuerzas e intereses, cuyos participantes luchan por el poder o mantenerlo. Para Michel Foucáult, citado por. M. Inés García, las relaciones de poder deben estudiarse cómo: relaciones de fuerza que se entrecruzan, remiten unas a las otras, convergen o por el contrario se oponen  y  tienden a anularse  (http: //uas.uasnet.mx/cise/ev/num1/foucault.htm).

         En esta obra, un grupo de militares y civiles con poder económico pretenden obtener el poder gubernamental y para ello necesitan eliminar a la Junta de Gobierno y a las organizaciones revolucionarias las cuales también poseen fuerza y poder para enfrentarlos.

        El ejercicio del poder que se presenta en la Bitácora de Caín es ejercido por una fusión del dominio coercitivo  y del ideológico. Según Gramsi,  parafraseado por Norman Fairclough: el poder ininterrumpido de la clase capitalista  dependía de una  combinación de la sociedad política y la sociedad civil, siendo la primera el dominio de la coerción y la segunda el dominio de la hegemonía (2000:370).
        En todo ejercicio de poder y en especial cuando se abusa de  éste provoca una  reacción en el oprimido  y surge un nuevo poder a medida que hace frente al opresor. En otras palabras existe una resistencia, la cual es definida por M. Inés García, fundamentándose en los aportes de Foucáult como: la  capacidad de todo sujeto de reaccionar, de manera presente o virtual, de oponer una fuerza en sentido contrario a la acción que se ejerce sobre él (op.cit.). 
        Esta resistencia se presenta en la Bitácora de Caín cuya reacción es la organización revolucionaria y la lucha de clases, de ideales y de intereses y la utilización de la violencia.  Es decir el inicio de la guerra: porque ahí estaba ya, frente a sus ojos, el rumor de la guerra ¡Bang!  ¡Bang! (414).

         En síntesis, en esta novela, las relaciones de poder se dan entre grupos de derecha y de la Junta de Gobierno; pero al mismo tiempo, en contra de las organizaciones de izquierda y del sector religioso que se opone a la represión.  Además la derecha opone al discurso marxista, un discurso nacionalista.
5. DIALÉCTICA DISCURSIVA Y CONTEXTO SALVADOREÑO.

       El conocimiento del contexto en el que se produce el texto literario y al que hace referencia  es fundamental  para la comprensión e interpretación del sentido. De acuerdo con Van Dijk el contexto parece implicar algún tipo de entorno, circunstancias  para  un suceso, acción o discurso…, algo que funciona como trasfondo, marco, ambiente, condiciones o consecuencias (2000:32) y lo define como la estructura de aquellas propiedades de la situación social que son sistemáticamente relevantes para el discurso (Ibíd.33). La dialéctica discursiva presente en La Bitácora de Caín se comprende a partir de conocer la situación social y política del período de Preguerra,  ya que la historia de la novela corresponde  a esta época y se encuentran huellas del contexto en el discurso de esta obra. En la cual  se  escenifican algunos sucesos de la realidad salvadoreña alrededor de 1980 y el principal hecho que se describe es el  plan seguido para asesinar a Monseñor Romero.
5.1 Situación social, política y religiosa.
       Una de las personas  que más ha influido en  la historia de  la iglesia católica salvadoreña y en general de América Latina  es Monseñor Romero.   El Obispo  brasileño Pedro Casaldáliga, citado por Jon Sobrino, lo expresa claramente: la historia de la iglesia en América Latina se divide en dos partes: antes y después de Monseñor Romero. (2006: 55).
         Durante su arzobispado (1977-1980) jugó un papel importante, no solamente en el ámbito religioso, sino también en lo social  e incluso en lo político ya que criticó  la violencia ejercida por el Estado y la represión  del pueblo. En  la  Tercera  Carta Pastoral se refirió a la “violencia institucionalizada” y a la “violencia represiva del       Estado”. La primera que se expresa en  las organizaciones  y en el funcionamiento diario de un sistema socioeconómico y político  que acepta como normal y corriente que el progreso no es posible sino mediante la institucionalización de las mayorías como fuerza productiva manejada por una minoría privilegiada. (Monseñor Romero, 1978: 70). 
        Es decir que el sistema beneficiaba  a un pequeño sector de la sociedad, mientras que afectaba a la mayoría, la cual era reprimida mediante la coerción.  
[image: image2.png]


El segundo tipo de violencia es la empleada por los cuerpos de seguridad del Estado en la medida que el Estado trate de contener los anhelos de aquellas mayorías, sofocando violentamente cualquier manifestación de protesta ante la injusticia (Ibíd.). En esta Carta pastoral, también defendió el derecho de organización pues estas eran  atacadas y tachadas como comunistas, por el simple hecho de protestar. El gobierno tenía como guía la seguridad nacional, qué significa eso: todo el que quiere cambio es comunista (Mons. Rosa Chávez. Documental. La Verdad Nunca    Revelada).

                       Mons. Romero (www.romeroes.com).
         Debido a  este preconcepto del gobierno y de la hegemonía, las  personas no podían manifestarse libremente, ni  tampoco la iglesia podía denunciar y luchar por la justicia sin ser atacada.  En 1980,  los religiosos que seguían la línea de Medellín y Puebla eran señalados como aliados al marxismo. Esto se observa al leer cualquier periódico de la época  en donde se presentaban columnas en rechazó a los teólogos de la liberación: hay una serie de sacerdotes que  son tontos útiles a la causa comunista…, son personas de buen corazón…, pero sin criterio; unos ingenuos, incautos, victimas de la propaganda marxista y de la confusión general que reina en toda la Iglesia después del Concilio Vaticano II…otra categoría de curas al servicio del comunismo son los alienados por el marxismo…pasaron por un lavado de cerebro, como los cursillos de pastoral en Medellín…en vez de evangelizar al pueblo lo están marxistizando (El Diario de Hoy, 8 de mayo de 1980: 7-13).  Estos cuestionamientos  ya  se hacían cuando Monseñor Romero estaba con vida y explicaba a quienes relacionaban a la iglesia con el marxismo:  a la iglesia no le interesa ninguna ideología como tal y debe estar dispuesta a prestar su palabra crítica a la absolutización de cualquiera de ellas…, los intereses creados son los que intentan pasar por marxista la actuación de la iglesia, cuando ésta recuerda los hechos más elementales del hombre y pone todo su poder institucional y profético al servicio de los desposeídos y débiles. (1978: 43). Además declaró que se criticaba y condenaba tanto al marxismo y se ocultaba las deficiencias del sistema capitalista: tampoco hay que olvidar que, de hecho, algunas de las declaraciones y acciones antimarxistas que pueden hacer los cristianos, se convierten, tal como es la situación del país, en un apoyo al capitalismo, el cual es concretamente el que de verdad configura injusta y anticristianamente nuestra sociedad: “el temor del marxismo- dice Puebla-impide a muchos enfrentar la realidad opresiva del capitalismo liberal. (1979: 106-107).  Calificar a los sacerdotes liberacionistas de comunistas no era más que justificar los asesinatos a religiosos y evadir las injusticias cometidas  con el único objetivo  de  conservar el poder económico y social.  La Bitácora de Caín expone el discurso de  quienes defendían su posición haciendo uso del terror y disfrazándolo con una ideología antimarxista, ya que habían creado paradigmas opuestos es los que figuraba el capitalismo como bueno y el marxismo como malo.  Situación que se explica desde la psicología como una estrategia en la que se devalúa a la victima para tranquilizar la conciencia de quien comete un acto de violencia injusta, esto se encuentra interiorizado en la dialéctica de opresor-oprimido. “para el opresor, aplicar la violencia al oprimido es algo natural”. (M. Baró, 1985: 377).  La ejecución extrajudicial de lideres religiosos llegó a tal grado que circulaban volantes incitando y promoviendo el asesinato de los sacerdotes: “sea patriota mate un cura”, frase mencionada en la narrativa que presenta el tema del atentado a Monseñor, como la Bitácora de Caín, Disparo en la catedral y Piezas para un retrato. Esta era una estrategia para legitimar  el crimen abogando que era un deber patriótico. Así  matar a otra persona deja de ser delito para convertirse en necesidad social tan pronto como esa persona es definida como enemigo de la patria  y su asesinato es amparado por la autoridad  (Ibíd.: 375).
        En este contexto funcionaban grupos paramilitares que se desataron  con  el amparo de la “Ley para la Defensa y Garantía del Orden Público” aprobada por el militar  Carlos Humberto Romero (presidente de la Republica  de 1977 a 1979, quien llegó al poder por medio de un fraude electoral) tenían licencia para matar a los opositores al régimen…El financiamiento lo daba la oligarquía, eran grupos clandestinos con experiencia en otras dictaduras militares, por ejemplo en Guatemala, Nicaragua, Brasil, Argentina, Chile (Castro Hernández, Pablo, 2002 :110-111).
        Dentro de la sociedad salvadoreña había una pugna entre grupos que luchaban por medio de organizaciones campesinas, estudiantiles y sindicales por sus derechos y otros grupos  que reprimían las manifestaciones  haciendo uso de la violencia. Prevalecía un clima de constantes asesinatos con señales de que las victimas habían  sido torturadas antes de ser ejecutadas. La Fuerza Armada y la policía funcionaban como un instrumento de la hegemonía.  
        El alto nivel de violencia de 1980 es descrito en la obra literaria analizada: Sor Jacinta Escudos puso sobre el escritorio las últimas fotos de la semana…. El cuerpo de un hombre sin zapatos, arrimado entre las rocas…; desde el cincho hacia arriba se ven las costillas rebanadas, las vértebras y parte de la mandíbula descubierta …, y en un viejo pedazo de lámina hay un letrero…,que dice: POR PERICUACO
 (314-315). En este año, Socorro Jurídico Cristiano “Arzobispo Oscar Arnulfo Romero” reportó que el número de victimas civiles fue de  11,903. (Dato tomado del informe de la Comisión de la Verdad).

         Un escuadrón de la muerte que funcionaba en este período  era el denominado CAIN (Centro de Análisis e Investigación Nacional), cuyos operativos son  descritos  en la novela  Berne Ayalá  referida.     Según relató un policía a un reportero investigador del  ALBUQUERQUE JOURNAL refiriéndose  al grupo CAIN, su  especialidad eran las  ejecuciones sumarias (Los escuadrones de la muerte. 2004:81).

          A nivel internacional, había una guerra protagonizada por Los Estados Unidos y la URSS, junto a los países aliados de cada uno,  conocida como La Guerra Fría, en la que se encontraban en pugna los sistemas socioeconómicos: Capitalismo y Socialismo. Las ideologías de estos contrincantes  influyeron en la Guerra Civil de El Salvador.  Pues  los Estados unidos querían  evitar a toda costa que otro país cayera bajo el comunismo y  por tanto apoyó al Gobierno para que exterminara con la amenaza y se intensificó la represión después de la caída del Gobierno de Somoza ante el sandinismo en 1979. Esta influencia se refleja en la Bitácora de Caín, en cuya trama participan miembros de la CIA y asesores estadounidenses.

5.2 El magnicidio de Monseñor Romero.
             Monseñor Romero fue asesinado el 24 de marzo de 1980 mientras oficiaba misa en la    capilla del hospital de la Divina Providencia por el primer aniversario de muerte de la sra. Sara de Pinto madre de Jorge Pinto, dueño del periódico el Independiente. El hecho conmovió nacional e internacionalmente y diversos sectores sociales, políticos y religiosos se proclamaron en contra de tal brutalidad y puso de  manifiesto el grado de violencia que azotaba al país. 
         La fuerza Armada emitió un comunicado en el que prometía a la población salvadoreña aclarar el crimen y que la muerte de Mons. Romero no quedaría impune: la Fuerza Armada…, expresa sus condolencias…a las autoridades eclesiásticas y a todo el pueblo salvadoreño, a quienes manifiesta que agotará todos los medios   a su alcance para que esta acción sin precedentes no quede impune (Diario Latino, 25 de marzo de 1980: 11). Sin embargo a 27 años de su asesinato esta promesa no se ha cumplido a pesar que investigaciones posteriores señalaran a los actores  materiales e intelectuales.  La Fuerza Armada  junto con otros organismos competentes  mostraron  poco  interés en aclarar el crimen   y llevar ajuicio a quienes  figuraban en la lista de implicados.  De acuerdo a los informes que presentó la  Comisión de la  Verdad en 1993, el 7 de mayo de 1980 en el  allanamiento a una Finca cerca de la capital se capturaron a un grupo de militares y civiles acusados de conspirar para derrocar al gobierno por medio de un [image: image3.jpg]


golpe de Estado. Entre los que figuraba el mayor Roberto D’Abuisson.  En este lugar se encontraron armas y documentos que involucraban al grupo con los escuadrones de la muerte y con el asesinato de Monseñor Romero, conocido como operación Piña.
 Momento del asesinato. (www.romeroes.com).
      Entre las pruebas se encuentra la agenda del  capitán Álvaro Saravia, la que contiene el registro de compra de armas, pago a militares relacionados con los Escuadrones, contactos con empresarios  que financiaban los operativos en contra, según ellos, del comunismo. En  la novela de Berne Ayalá analizada, esta agenda corresponde a la bitácora del Capitán Espinosa  confiscada el 7 de mayo:…, porque la noche del 7 de mayo de 1980, cuando fueron sorprendidos por la tropa leal a la Junta de Gobierno, además de la bitácora, que contenía los datos sobre las operaciones, logística, contactos, fechas, sumas de dinero, armas de los complotados…también se decomisaron esos mismos comprobantes de las oficinas de la Fuerza Aérea, donde estaba adscrito el capitán Vicente Espinosa (186). Es decir se muestra  la captura  realizada esta fecha en la Finca  San Luís de Santa Tecla y también la liberación de los detenidos por la presión de los grupos oligárquicos y escuadrones de la muerte. En el informe de la Comisión de la verdad se expone: el mismo día es leído por teléfono a los medios de prensa un comunicado de una agrupación autodenominada: Escuadrón de la muerte que dice: queremos la libertad del mayor D’Abuisson y los demás compañeros que fueron capturados en Santa Tecla (Comisión de la Verdad 1993. En: htt/virtual.ues.edu.sv/ce/ce-comisiónverdad.hrml.). 
          De acuerdo a las declaraciones que diera Amado Antonio Garay, el 20 de noviembre de 1987, el mayor Roberto D’Abuisson planificó la ejecución extrajudicial de mons. Romero y  fue el capitán Saravia quien se hiciera cargo de los operativos y ordenara a Garay conducir un Volkswagen rojo en cuyo interior se encontraba un hombre de barba a quien no identificó pero según las características presentadas se señaló  al Dr. Regalado como el presunto asesino material.  La comisión de la verdad no pudo comprobar su implicación en el crimen.     No obstante, la  identidad del francotirador fue expuesta por el ex - teniente de la Guardia Nacional  Isidro López Sibrián, el 12 de septiembre de 1993 en el penal de Santa Ana,  revelación  publicada por el Diario latino en ese mismo año. Quien estuvo de acuerdo en que el francotirador era barbado y  expresa que: quien asesinó  a Mons. Romero era un sargento de la Policía de nombre Edgar linares…, era del grupo CAIN, y recibía ordenes directas del coronel López Nuila…y además de eso era hombre de suma confianza del mayor D’abuisson(Los escuadrones de la muerte2004: 274-275).  Estos datos brindados por los testigos en relación con el magnicidio del Arzobispo de El Salvador son narrados en la Bitácora de Caín. Ya que el automóvil donde se conducen los encargados de ejecutar al prelado  es un Volkswagen rojo y el conductor se llama Gary.  El  nombre del  personaje literario con el nombre  del personaje real,  únicamente  difiere lingüísticamente por  la supresión de una vocal. 
          Así mismo se puede mencionar la similitud de la onomástica del  texto con la onomástica contextual  en donde sólo existe una variante lingüística, por ejemplo,  los siguientes personajes: 

	La Bitácora de Caín
	Contexto

	 Sargento Tadeo Linares, alias Barba(miembro del CAIN y asesino de Mons. Romero)
	Sargento Edgar Linares (miembro del CAIN)  quien disparó al Arzobispo.

	Coronel  Lope ( Jefe de la  Policía)
	Coronel López Nuila. Jefe del CAIN, de la policía.

	Coronel Casanova ( Jefe de la Guardia Nacional )
	Coronel Vides Casanova ( en es tiempo era Director de la Guardia Nacional)

	Bill( empresario que financiaba los escuadrones)
	Billy Sol(empresario)

	Teniente Lobrian ( miembro del Escuadrón de la muerte)
	Teniente Sibrián (oficial detenido el 7 de mayo en la Finca San Luís)

	Cardenal Cassarroli (atendió a Mons. Romero en el Vaticano)
	Cardenal Cassaroli (atendió a Mons. Romero en Roma), secretario  de Estado. 

	Cardenal Boggeo 
	Cardenal Baggio( Prefecto de la Congregación  para obispos)


      También en esta novela se emplean  otros nombres reales como: el embajador de los Estados unidos de esa época: Robert White y los nombres de los religiosos asesinados por la Fuerza Armada y por Escuadrones de la muerte como el padre Rutilio Grande y el padre Ortiz, mons. Oscar Romero y  el revolucionario Apolinario.  Así mismo, aparecen en este texto literario los nombres de algunas organizaciones como: ORDEN (Organización Democrática Nacionalista) creada por el presidente Julio Adalberto Rivera en 1962, que se convirtió en una organización que sembró el terror en el pueblo (Historia de El Salvador.1999:110). Disuelta por la Junta de Gobierno después del Golpe de Estado el 15 de octubre de 1979. Los ex integrantes de esta  organización que violó  los Derechos humanos constantemente en el país forman grupos de aniquilación, hecho que se  manifiesta en La Bitácora  de Caín: indicaba operativos de exterminio selectivo a militantes de la Democracia Cristiana, de las organizaciones campesinas, estudiantiles y sindicales; listados de personas afines a la lucha de la ultraderecha que  antes habían sido militantes de los grupos paramilitares de ORDEN  (296). 

        El complot sobre la muerte de Mons. Romero presentado en la novela antes mencionada remite al asesinato del Arzobispo y a los datos obtenidos en las investigaciones sobre los culpables.  En este sentido el discurso se concibe como una practica social que sugiere según Norman Fairclough: una relación dialéctica entre un suceso discursivo particular y las situaciones, instituciones y estructuras sociales que lo enmarcan (2000:367). De esta manera el discurso de la Bitácora de Caín  conlleva una referencia marcada del contexto social en relación a la historia que relata.

       Una característica de esta novela es la cantidad significativa de información implícita en el discurso, tanto del narrador como de los personajes,  la cual únicamente se infiere a través de la pragmática, entendida en sentido amplio como: el estudio de la comunicación lingüística  en contexto (Hosanna Bum-kulka, 2000: 67). Ya que es por medio de conocer el ambiente político, social y religioso de El Salvador en el año de 1980 y los sucesos acaecidos anteriormente  a ese año como se entiende la  trama.    En el  discurso se identifican signos lingüísticos que remiten a   personajes que marcaron ya sea negativa o  positivamente el rumbo de la nación.  En el primer caso se puede mencionar al  fundador del partido ARENA, el mayor Roberto D’Abuisson, quien no aparece con su nombre propio en la novela pero sí  se identifica a través de los gestos y  enunciados emitidos por  Antonio Caldera: “presente por la patria “,  “primero El Salvador”. Palabras célebres de este militar a quien el partido político de derecha, que gobierna el país desde 1989, rinde culto cada  aniversario de su muerte y citan estas frases en sus mítines.  En la novela es un miembro del CAIN y presenta los inicios de un partido político para el cual gestiona el financiamiento  y promueve  sus ideales a través de su discurso, dicho partido corresponde en el contexto a ARENA: Alzó el brazo con más fuerza, y este solo acto fue suficiente para  que todos lo levantaran con él, para que juntos, al son de los quejidos del torturado…, él dictaminará, como un juez de lo más jodido: libertad se escribe con sangre. (La Bitácora de Caín.: 226).  D’Abuisson  como se hizo referencia anteriormente,  fue señalado por la Comisión de la Verdad como el asesino intelectual de Mons. Romero.  Incluso su hermana Marissa  D’Abuisson asegura que fue él quien ordenó su muerte, tal como lo expresa en su testimonio de Piezas para un retrato: Todo llevaba a Roberto en aquel crimen… Desde el primer momento y hasta hoy estoy convencida de que aquel hombre que fuera mi hermano es el responsable del asesinato de monseñor Romero (M. López Vigil. Op.cit.:384).  En esta novela son diversos los personajes  que señalan a este militar como culpable. 
        En relación con la muerte  del  jerarca de la iglesia salvadoreña, los grupos en contienda de esa época intensificaron  sus ataques y  se acusaban mutuamente del  crimen. Sin embargo las pruebas apuntaron hacia la derecha, e incluso la población sabía que los grupos revolucionarios no eran los causantes, concepción que se percibe en los cuestionamientos de la sra.  María Teresa Echeverría (es pertinente aclarar que algunos nombres de los testimonios de  piezas para un retrato fueron modificados, según la autora,  por razones de seguridad): ¿tanta bomba por qué? ¿Eran los muchachos como protesta o eran los otros para poner al pueblo  en más miedo? (Ibíd.:387). Pues los grupos de izquierda tenían relaciones amigables con el obispo mártir, mientras que la oligarquía, la Fuerza Armada y los grupos paramilitares  expresaban el repudio hacia él debido a  la   constante denuncia de las injusticias y   señalamientos  de los  responsables de la represión del pueblo que Monseñor  hacía.  Quien  fue  defensor de los Derechos humanos  y demandante del  esclarecimiento de los desaparecidos y de los crímenes cometidos por la Fuerza Armada y  por organizaciones afines.  

        Otro aspecto  que ayuda a la comprensión literaria, es la intertextualidad, ya que un discurso o un texto no se produce aisladamente sino en relación con otros, de acuerdo con Norman Fairclough: los discursos están siempre vinculados a otros discursos producidos con anterioridad y también a aquellos que se producen sincrónicamente y con posterioridad. En este sentido, incluimos en nuestro concepto de contexto a la intertextualidad, además del conocimiento sociocultural. (2000:394).  El discurso de La Bitácora de Caín  corresponde a otros discursos  del contexto, tales como las homilías de Mons. Romero y para obtener el sentido de la historia es elemental consultarlas:  el desenlace del complot no fue decidido por un antojo o inconformidad con lo que el Arzobispo pudiera haber dicho en su homilía del 23 de marzo, aunque, si bien es cierto, lo que en su parte medular se dijo en tono severo y  con destino manifiesto hacia las bases de la Guardia Nacional, puso al país en alerta máxima ( La Bitácora de Caín : 393). En la homilía del 23 de marzo Mons. Romero hizo un llamado a los hombres del Ejército específicamente a las bases de la Guardia Nacional, de la Policía y de los cuarteles a que no mataran a sus hermanos campesinos y al pueblo en general: ante una orden de matar que dé un hombre, debe de prevalecer la ley de Dios que dice: NO MATAR …ningún soldado está obligado a obedecer una orden contra la ley de Dios (Homilía  23 de marzo de 1980) esta homilía fue recibida con aplausos y  los presentes en la catedral ovacionaron a  Monseñor pero la fuerza Armada y en general la derecha y el gobierno recibieron las palabras como una incitación a los soldados a revelarse a sus superiores.

       Después de su muerte la pugna entre los bandos en conflicto aumentó y su imagen se convirtió en el símbolo de los mártires, el pueblo sufrió su muerte pero abrazó con esperanza su recuerdo y sus denuncias siguieron  haciendo eco durante el conflicto armado, el cual según Sánchez Cerén (Diputado del FMLN) se hubiera evitado si las recomendaciones de Monseñor Romero se hubieran atendido : yo creo que si lo que él planteo es sus homilías se hubiera comprendido y asimilado, el país no hubiera entrado en esa etapa de la guerra.( Entrevista a: Sánchez Cerén Por: A. Miranda en: http//www.elfaro.net/dtgalp/romero/S_ceren.asp.). Ya que él trató de evitar el enfrentamiento armado y promovía  la paz, pero decía que ésta no podía llegar sin la verdad y la  justicia. Valores que en El Salvador se han anhelado durante la  historia y que aún se lucha por hacer de estos ideales una realidad.
5.3 Contexto de posguerra 
No utilizar su figura con un sentido partidarista             

porque esto desfigura un poco

 el sentido de las manifestaciones

de la simpatía y no abona a la buena marcha

 de la causa de beatificación

(Fernando Sanz La Calle, Arzobispo de San Salvador.

 En: http://laprensagráfica.com/nación/73442              

                                                                                       Monseñor Romero estuvo con el pueblo,  
                                                                                       Pero hoy lo quieren encerrar en el templo

                                                                                        Dicen que lo politizamos

                                                                                        Y que así obstaculizamos su canonización

                                                                                        La verdad es que el pueblo 

                                                                                        Ya lo hizo santo hace tiempo.
                                                                                         (Diario Co Latino 23 de marzo de 2007)                                                                                                                                                                                

         Monseñor Romero en su tiempo fue querido por la mayoría del pueblo salvadoreño y odiado  por un pequeño grupo de la sociedad a quienes él llamaba: la oligarquía.  La cual  lo calumniaba de político para evadir la responsabilidad de la represión de la ciudadanía y devaluar las acusaciones del Arzobispo. Dialéctica manifestada en la literatura y en especial  en  La Bitácora de Caín: el hombre que estaba destinado a ser considerado para unos un santo en la vida o en la muerte y para otros un terrorista con la palabra, también en la vida o en la muerte. (36).
         A 27 años de su muerte, él sigue generando polémica ya que existen formas diversas de recordarlo y al referirse a él siempre hay  una dialéctica discursiva a medida que se opone  el punto de vista de uno sobre el otro.  Como se muestra en las citas textuales de dos periódicos nacionales. En el primero se presenta  el discurso del actual  Arzobispo metropolitano y en el segundo una respuesta hacia sus planteamientos.
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        Un militante del partido ARENA en una entrevista comentó: yo creo que era un líder católico que de alguna manera en alguna etapa final de su vida fue instrumentalizado por la izquierda. Y si me parece que fue un error de la izquierda haber pedido entrometerse y mezclar la religión con la política. (Entrevista a Mario Acosta  por M. Betancourt. En: http: //www.elfaro.net/dlgalp/romero/M_acosta.asp)
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       La acusación hacia Mons. Romero de relacionar la política con la religión fue un discurso  utilizado para desprestigiar su imagen, el discurso del miembro del partido político ARENA es similar al del personaje literario de José Rutilio Quezada en la novela Dolor de patria (vid. supra, p.11). El teólogo Jon Sobrino explica a este respecto: Mons. Romero estuvo sujeto a muchas presiones…pero que estuviese sometido a presiones e influjos…, nada dice que la vida y obra de Mons. Romero se deban explicar como puro producto de la manipulación. Si de presiones se trata hay que preguntarse por qué Mons. Romero eligió la línea que le sugerían unos y no otros. La presión de la derecha fue más fuerte, más halagadora al principio y  más amenazante después y sin embargo no se dejó influenciar por ellos. (2006: 56-57).  Además  él denunció la violencia cometida por ambos bandos y nunca estuvo de acuerdo en que se emplearan métodos violentos para la solución de los problemas.

          Jon Sobrino también se refiere  a las ofensas que se leían en los periódicos hacia el Arzobispo: “Monseñor Romero vende su alma al diablo” fue el titular de un pequeño periódico de ultra derecha, que pronto dejó de publicarse. (Ibíd.:47).
       La influencia de los medios masivos de comunicación se ha mencionado anteriormente en relación con la perspectiva que adoptan al referirse a determinado tema de interés nacional. El discurso por ejemplo del Diario de Hoy, de la Prensa Gráfica difiere al del periódico   Co-latino.
        Es pertinente mencionar cómo estos medios junto a los televisivos y radiales enfatizan en algunas noticias y restan importancia a otras, tal es el caso de la investigación y seguimiento del asesinato de Monseñor Romero. El 23 de marzo de 2007 el ex  embajador de los Estados Unidos hizo declaraciones a los medios de prensa sobre la participación que tuvo el fallecido fundador del partido gobernante con respecto al magnicidio del Arzobispo en 1980.    Los únicos medios que lo anunciaron son:

         En la televisión de  señal abierta, Canal Doce hizo una breve nota haciendo referencia a tales acusaciones e interrogó a diputados de ARENA acerca de este delicado tema, quienes negaron la denuncia del ex embajador estadounidense y  como es costumbre cuando alguien señala una falta cometida por el gobierno o por algún funcionario, en este caso hacia  uno de los fundadores del partido de derecha, lo acusaron de ser un militante de  la izquierda internacional  y por tanto sus planteamientos no merecían ningún crédito. A pesar que Robert White (Embajador de los Estados Unidos en 1980) dijera tener pruebas de  sus denuncias.  Quien reafirmó en  una entrevista realizada por el periodista Mauricio Funes en Canal 15, que D’Aubuisson fue el asesino intelectual de Monseñor Oscar A. Romero, corroborando con esto el informe de la Comisión de la Verdad. Otros medios televisivos ni siquiera tocaron el tema, como si dichas declaraciones no hubieran existido. ¿Por qué no dar una noticia acerca del asesinato del salvadoreño más conocido internacionalmente y que actualmente  se encuentra en proceso de canonización?
       En cuanto a la prensa escrita en el diario Co Latino se publicó la noticia  con el título: Ex embajador de EE.UU. pide a ARENA investigar a fondo a su fundador, D’Abuisson.  En esta nota periodística se presenta la declaración del ex funcionario: El diplomático agregó que  hay suficientes elementos que incriminan al fundador de ARENA, Roberto D’Aubuisson, en el crimen de Monseñor Romero y presentó la agenda del capitán Álvaro Saravia..., y recomendó a ARENA, realizar una investigación de fondo sobre su fundador. (Diario Co Latino, 23 de marzo de 2007).   La declaración  y petición de White no fueron  de interés para otros periódicos, por lo que omitieron publicarla.  “El silencio también habla” el no decir una verdad es estar de acuerdo con la mentira. No dar una noticia puede tener diversos motivos. En este caso, es ocultar un secreto a voces pues se trata de  una verdad conocida por la mayoría de la población pero no aceptada por el Estado ya que se encuentra en manos de los seguidores del líder arenero señalado. Es una verdad  que daña los intereses del partido político gobernante y  por tal razón algunos medios que se encuentran a su disposición optan por no dar  credibilidad a la declaración del ex diplomático estadounidense o al contrario porque saben de la credibilidad de dicha persona deciden ocultarla. En todo caso en  la interacción y contraposición discursiva, lo más importante para que los enunciados del emisor posean valor o credibilidad debe haber una argumentación la cual utiliza el lenguaje para justificar o refutar  un punto de vista con el propósito de asegurar un acuerdo en las ideas. (Frans H. van Esmeren, 2000: 305). 
       En cuanto a  la expresión de Robert White, él argumentó lo expuesto en su discurso pero los que decidieron no darle credibilidad e ignorarlo no aportaron ningún argumento válido que desmintiera la declaración dada en la rueda de prensa, si existiera argumentación sólida de seguro fuera publicada detalladamente. Esto hace recordar la afirmación del personaje literario  de Bencastro en la novela Disparo en la Catedral (vid. Supra, p.12).

     En este mismo año, el caso de Monseñor Romero vuelve a ser noticia y generar polémica entre Gobierno y pueblo debido a que   La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) pidió al Estado salvadoreño los avances sobre la orden que diera  dicha comisión en el 2000 de  investigar, juzgar y condenar a los responsables del crimen, reconociendo la responsabilidad del Estado en el hecho.  Reparar el dolor y los daños ocasionados por el asesinato, en la familia, iglesia y la sociedad salvadoreña. Eliminar la ley de Amnistía (Diario Co Latino, viernes 19 de octubre de 2007: 9).  Sin embargo el representante del Estado alegó que la Ley de Amnistía general tenía como fin asegurar la existencia de la democracia y se consolidara la paz. Además alega  que no se deben abrir heridas del pasado. No obstante  este asesinato es para el pueblo una herida que no sanó ya que los culpables no pidieron perdón ni aceptaron la responsabilidad en el crimen y dicha ley únicamente favorece al victimario pero no defiende la dignidad de la victima ni de sus familiares y población en general.  Y  lo paradójico es que la alta jerarquía de la iglesia salvadoreña representada por Monseñor Sáenz Lacalle sostiene reuniones con el Gobierno para   lograr un acuerdo con la iglesia católica y finiquitar una resolución internacional que reprocha violaciones  a derechos fundamentales de la victima y sus familiares (LaPrensaGráfica.com.sv. actualización: 10/11/2007)  En este aspecto la posición del Arzobispo es reprochable y criticada por los feligreses.  A 27 años de la muerte de Monseñor Romero, el Gobierno y parte de la cúpula eclesial todavía quieren silenciar esa verdad, olvidándose que hay un pueblo vigilante y pendiente de sus movidas. (Diario Co Latino.Viernes 19 de octubre de 2007:9).  Sí este trabajo fuera una nota periodística diría que se seguirá informando pues es un tema que continuará siendo motivo de controversia por mucho tiempo, al menos hasta que  se investigue a todos los involucrados ya que un asesinato de tal magnitud  no pudo ser planificado por una cuantas persona, sino como se manifiesta en la Bitácora de Caín  habrá sido necesario todo un complot con la participación de distintos entes.

5.4 Monseñor Romero y la cultura salvadoreña.
      Monseñor Romero es un Icono cultural de El Salvador, su imagen se puede observar en los murales de diversas ciudades y pueblos y sus homilías son citadas una y otra vez por diversos religiosos, profesionales de la comunicación o por cualquier persona que manifieste su posición hacia determinado tema. 

         Su vida y martirio han sido inspiración de poetas, pintores, escritores y escultores.  Se han escrito una infinidad de libros acerca de él. Aún se siguen publicando su diario, su biografía y sus homilías, las que se han reproducido también en discos compactos y traducido a diversos idiomas   y se ha hecho una película de su vida, protagonizada por Raúl Julia, firmada en el Estado de Morelos, México en 1989. En San Salvador hay una Avenida con su nombre y también en la ciudad de Quezaltepeque.  
          También se elaboran artesanías y prendas de vestir con su imagen.   En su honor se han escrito cantos populares  y corridos que narran su vida y su recuerdo, en ellos se identifica el profundo sentimiento de admiración y de pertenencia. Pues el pueblo se ha apropiado de su recuerdo  y lo ha beatificado. Se puede decir que él sigue viviendo en la esencia de la gente, principalmente en aquella que comparte los ideales del obispo mártir y aún sueña con un país más humano y justo. 

            En el canto siguiente se manifiesta cómo su presencia y su evangelio sigue siendo motivo de esperanza:   

Monseñor Romero
Tu pueblo te reclama

Nos queda tu palabra

La fuerza de tu ejemplo

Y aunque no podamos verte

Vida se ha hecho tu muerte

Alma del pueblo.
       Lingüísticamente  existe un amplio campo léxico-semántico para referirse a él: obispo mártir, profeta de América, Santo de América, Defensor de los derechos humanos. Monseñor, San Romero, compañero de los pobres, fiel cristiano, artesano de la paz y  la voz de los sin voz, entre otras.[image: image6.jpg]


  El 24 de marzo se ha vuelto el día de Mons. Romero si bien no oficialmente pero sí  por el pueblo que recuerda y conmemora su muerte. En distintos lugares del territorio nacional se realizan actividades en su honor, hay vigilia en la Catedral y misas en distintas iglesias. 

Pinturas y fotografías de Mons. Romero. Presentadas en Cripta

de la Catedral de San Salvador. 24/03/2007.

       Los salvadoreños en el exterior también lo recuerdan y en la iglesia de Nuestra señora de los Ángeles se celebró una misa para conmemorar el 27 aniversario de su asesinato.  Es decir constituye un signo de identidad cultural que se ha arraigado en el sentir de las salvadoreñas y salvadoreños. 
        Su figura recobra vida año tras año y  el aniversario de su muerte se vuelve un motivo para unir más al pueblo con la iglesia.  La  Cripta de la Catedral, donde descansan sus restos, el 24 de marzo  se ve conglomerada de feligreses nacionales e internacionales, quienes oran  cerca de su sepultura la cual es adornada de arreglos florales, se cantan alabanzas y corridos, se presentan danzas y ponencias de temas actuales como el papel de los medios  de  comunicación en la sociedad, la migración y por supuesto el rol de la iglesia en la realidad nacional actual.

          Para estos y otros temas siempre hay algo que citar de monseñor Romero, su palabra sigue siendo vigente.   Es por ello que no es de extrañarse que después de más de dos décadas de su desaparición física siga siendo un tema retomado en la  literatura.

        Se realiza una vigilia y se hace peregrinaje  desde la capilla de la Divina Providencia hacia Catedral metropolitana.  Durante la celebración se gritan consignas como “Monseñor Romero Vive” “viva Monseñor Romero” “vivan los mártires” y otras. 
[image: image7.jpg]


    Recapitulando, el pueblo siente hacia su imagen un sentido de pertenencia y de identificación, ya que fue alguien que murió por los derechos de los pobres y por la creación de un país más justo y humano.   

Mons. Romero es en la actualidad un icono de la cultura salvadoreña.

Asistentes al aniversario de muerte de Mons. Romero, observan 

Imágenes del Arzobispo. 24/03/2007.

Bill__De lo que se trata es de evitar que ese hombre sea alguien en la historia de la iglesia católica Falcone__ese hombre no será más que un rumor en la historia de El Salvador (La Bitácora de Caín: 322-323).
             La realidad salvadoreña contradice los deseos y afirmaciones de estos personajes literarios que se asocian con los culpables reales.  

CONCLUSIONES
        En La Bitácora de Caín se identifica la dialéctica entre el discurso de los grupos de ultra derecha  y los grupos revolucionarios.  Los primeros son representados por la clase hegemónica y grupos paramilitares. Por su parte los segundos son representados por asociaciones estudiantiles, sindicatos y organizaciones populares las cuales no tienen mayor protagonismo. 

        El discurso de la ultra derecha se presenta explícitamente por medio de los personajes  que  se encargan de eliminar a todas las personas que se consideran un peligro para los intereses de la hegemonía  y muestran una ideología anticomunista. Para éstos, la problemática nacional es la amenaza  en contra de la libertad y de la propiedad privada que representa el comunismo y en nombre de la defensa de estos ideales cometen toda clase de violaciones a los derechos humanos y el asesinato de Monseñor Romero.  Entre  el discurso de estos personajes y el discurso del narrador se de una relación dialéctica  pues éste contradice  y expone un punto de vista totalmente opuesto al de ellos. 

 El discurso comunista se presenta a través de las referencias que hacen los personajes,  que manifiestan  el discurso contrario.  Desde la perspectiva comunista todos los problemas de la sociedad son por la mala distribución de la riqueza y por tanto propone una  propiedad  social y una sociedad sin clases. Es decir la abolición de la propiedad privada y la distribución de la riqueza equitativamente. 

En la narrativa de guerra citada y en la de posguerra  La  Bitácora de Caín se  muestra que Mons. Romero es considerado por los grupos extremistas de derecha como un aliado del comunismo.  Mientras que para el pueblo y los grupos revolucionarios es muy importante,  querido y admirado;  pues defiende los intereses de los pobres y denuncia  todos los actos de violencia  ejercidos por el gobierno y por los escuadrones de la muerte.
 La novela presenta a  los religiosos del Vaticano como inquisidores y aliados al CAIN para liquidar a Monseñor Romero. Al mismo tiempo muestra la persecución y asesinato de los sacerdotes que siguen el Concilio Vaticano II  y los acuerdos de las conferencias episcopales de Medellín y Puebla. En donde se enfatiza sobre la preferencia de la iglesia por los pobres. Estos sacerdotes apoyan la organización del pueblo y denuncian las injusticias de la sociedad. En este sentido se identifica la dialéctica discursiva entre la iglesia conservadora y la teología de la liberación, ya que los personajes religiosos  exponen  perspectivas distintas en cuanto a la interpretación, comprensión, aplicación y práctica  de la Biblia.
 En las obras literarias citadas en este ensayo se manifiesta el ejercicio del poder coercitivo e ideológico el cual se crea y reproduce a través del discurso de los participantes en la dialéctica en estudio.    Además, en estas obras, se presenta la utilización de los medios masivos de comunicación  que hace el grupo opresor para la conservación  del poder y los medios que emplea por su parte el grupo resistente como: grafittis, pancartas y volantes.
Un rasgo ideológico presente en la narrativa de guerra y posguerra se identifica en el nivel  léxico-semántico, pues  los personajes  denominan y adjetivan  de forma peyorativa  para referirse a los miembros de otras agrupaciones.   En este especto también se identifica la ideología al emitir juicios de valor a favor del grupo al que se pertenece y en contra al grupo opositor.

 Un factor determinante en la dialéctica discursiva que se identifica en las obras citadas y en el contexto es  la argumentación; pues constituye una estrategia  para legitimar la violencia de  un grupo político, religioso  o de un sector social  y  la condena del otro.   
La dialéctica discursiva en la Bitácora de Caín corresponde a la dialéctica entre el discurso del capitalismo y el discurso del comunismo,  de finales de la década de los setenta y  los inicios de los ochenta.   Muestra cómo un hombre de paz desde su discurso religioso crea reacciones de miedo en los hombres violentos y hace temblar a la hegemonía de un país que ha reprimido al pueblo durante la historia y que a veintisiete años después de su asesinato  el caso no se ha cerrado.
 La Bitácora de Caín presenta  no solamente las tendencias literarias de la posguerra en El Salvador  como el escepticismo,  la intertextualid, la urbanidad, sino también  la estructura social a la que se refiere la trama,   la cual contrasta con la época en la que se  ha producido el texto.  
En síntesis. 
   En la novela de posguerra La Bitácora de Caín se da una continuidad del discurso de la novela de guerra  específicamente en la parte que manifiesta la violencia institucionalizada en contra del pueblo;  pero una discontinuidad en el sentido que no se identifica la utopía  del comunismo en el discurso del narrador, ni en el del discurso de los personajes.

  La relación dialéctica de los discursos que se presenta en La Bitácora de Caín por un lado proyecta la eliminación  del contrario, pues representa la deslegitimación  y aniquilamiento.  Esto se manifiesta principalmente en el desenlace en el cual se anuncia el inicio de la guerra; y por otro lado se encuentra en una relación dialógica.

  La Bitácora de Caín trata un tema de preguerra,   el cual sigue teniendo vigencia,  pues el asesinato de Monseñor Romero no fue esclarecido en su totalidad  y  uno de los actores intelectuales que señaló la Comisión de La Verdad es idolatrado por el partido político que en la actualidad se encuentra en el poder,  por lo que su culpabilidad no ha sido oficializada. En ese sentido,  sí se aboliera la Ley de Amnistía General quedaría al descubierto el origen violento de la derecha salvadoreña y su imagen pública se vería perjudicada.  Además la pugna entre los actores de la guerra continúa y cada vez más hacen uso de estrategias discursivas para mantener el poder por el lado de la derecha o para llegar a éste por el lado de la izquierda. La dialéctica en cuanto a la imagen de Monseñor Romero aún persiste,  pues  el pueblo pide la abolición de la Ley antes menciona y el Estado la defiende.  El primero lo  recuerda y lo ha beatificado. En cambio el segundo, y los medios de comunicación con más difusión en el territorio nacional ignoran  todas las actividades que se realizan con motivo a la conmemoración de su muerte a pesar de  que son todo un acontecimiento cultural. 
BIBLIOGRAFÍA
Alegría, Claribel   No me agarran viva. UCA Editores. El Salvador, 1987.

Althusser, Louis  Ideología y aparatos ideológicos de  Estado.  Ed. Pepe. Colombia, 1978
Amoretti, M. Diccionario de términos asociados en teoría literaria. Costa Rica, 1992.

Argueta, Manlio  Un día en la vida. UCA Editores. 13ª Ed.  2000.

Ayalá, Berne  La Bitácora de Caín. Letras prohibidas. 1ª Ed. San Salvador, 2006.

Baró, Martín  Acción e ideología. UCA Editores. 2ª Ed. El Salvador 1985.

Bencastro, Carlos Disparo en la catedral. Editorial  Arte público Press. Houston, 1997.

Bum-kulka,  Hosanna “Pragmática del Discurso” en: Teun van Dijk. El Discurso como interacción social. 1ªEd. Editorial Gedisa. Barcelona. 2000. 
Castro Hernández, Pablo “El inicio del fin de la dictadura militar” en: Martínez Peñate, Oscar El Salvador. Historia  General. Editorial Nuevo Enfoque, 1ª Ed. 2002.

Christopher Rowland. La teología de la liberación.Cambridge. University Press. Edición de Christopher, 2000.

Delgado, Jesús Oscar A. Romero. Biografía. UCA. Editores, 8ª reimpresión 2005. 
Fairclough, Norman “Análisis crítico del discurso” en: T. van Dijk. El Discurso como interacción social.Editorial Gedisa.Barcelona, 2000.

González, Antonio Introducción a la práctica de la filosofía. UCA Editores, El Salvador, 2005.
Gutiérrez, Gustavo “Labor y contenido de la Teología de la liberación” en: Christopher Rowland. La teología de la liberación.Cambridge. University Press. Edición de Christopher, 2000.

Historia de El Salvador. Grupo Maíz. 1ª reimpresión, El Salvador, 1999.

López Vigil,  María  Piezas para un retrato.UCA. Editores.2ª  Ed. San Salvador, 1993.

.

Los escuadrones de la muerte. Editorial Jaraguá. 2ª Ed. El Salvador, 2004. 
Monseñor Romero Cuarta Carta Pastoral, agosto 1979.

Monseñor Romero Homilía  de 23 de marzo de 1980.

Monseñor Romero Segunda Carta pastoral. Agosto, 1977.

Monseñor Romero. Tercera Carta pastoral, agosto, 1978.

Mumby, Dennis  K. “El discurso en la organización”, en: Teun A. van Dijk. El discurso como interacción social. Editorial. Gedisa. 1ª Ed.España. 2000.
Quezada,   J. Rutilio  Dolor de patria. Clásicos Roxil. 3ª Ed. 1999.
Sandig, Bárbara “Estilos del discurso” en: T. A. van Dijk. El discurso como estructura y proceso. Editorial Gedisa. 1° Ed. España, 2000.  
Sobrino, Jon Monseñor Romero. UCA Editores. 6ª reimpresión, El Salvador, 2006.

T. A. van Dijk ¿Un estudio lingüístico de la ideología? En: Discurso, cognición y educación. Giovanni Parodi Suers. Editor. Universidad Católica de Valparaíso. Chile. S/F.
Teun A. Van Dijk. T. A. El discurso como interacción social. Editorial Gedisa. 1ª Ed. Barcelona, 2000.

Teun A.Van Dijk T.A. “las estructuras ideológicas del discurso” en: Ideología y discurso. Barcelona, Ariel lingüística, Madrid, 2003.
Tornes Reyes, E.  ¿Qué es el postboom? 1ª Ed. La Habana, 1996.

Yu-Krasin  Dialéctica del proceso revolucionario. Traducción. Editorial Agencia de Prensa Novosti. Moscú. 1972.

Documental.
La verdad nunca revelada. Oscar Romero. Reportaje de: Rena y Thomas Giefer.

Internet.
De la locura a la esperanza Comisión de la verdad para El Salvador. Naciones Unidas. 1992-1993, en: htt/virtual.ues.edu.sv/ce/ce-comisiónverdad.hrml.
Entrevista a Mario Acosta por M. Betancourt. De la guerra a la esperanza En: http: //www.elfaro.net/dlgalp/romero/M_acosta.asp.

Entrevista a: Sánchez Cerén. Por: A. Miranda De la guerra a la esperanza en: http//www.elfaro.net/dtgalp/romero/S_ceren.asp.
García, M. Inés Foucault y el discurso del poder. Revista electrónica. Acción Educativa. UAS.México, 2001, en: http: //uas.uasnet.mx/cise/ev/num1/foucault.htm).
http://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma.
LaPrensaGráfica.com.sv. actualización: 10/11/2007.

www.umn.edu/humants/cases/espanol/selvador/html.

Periódicos.
Diario Co Latino, 23 de marzo de 2007.

Diario Co Latino, viernes 19 de octubre de 2007.

Diario Latino, 25 de marzo de 1980.

El Diario de Hoy, 8 de mayo de 1980.
Pancarta situada en la Cripta de Catedral metropolitana en la conmemoración de muerte de Mons. Romero. 24 de marzo de 2007.











� El término paradigma se origina en la palabra � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Grecia" \o "Antigua Grecia" �griega� παράδειγμα (paradeigma), que significa "modelo" o "ejemplo". A su vez tiene las mismas raíces que παραδεικνύναι, que significa "demostrar". (� HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma" �http://es.wikipedia.org/wiki/Paradigma�).








� Este nombre es homónimo al  de una escritora salvadoreña, cuyas obras literarias se caracterizan por presentar personajes femeninos que rompen con los mitos de la mujer casta, ama de casa y buena madre. Esta es una ironía empleada por el escritor al denominar a una religiosa con el nombre de ella.  





� En la novela no se utiliza el  guión de diálogo.


� el término: pericuacos.  Esta palabra compuesta proviene de  peri: alrededor y cuaco: ignorante, tosco y grosero.                                                         En el texto literario analizado se denomina de esta manera a todas  las personas que se relacionan con el comunismo o defienden los derechos  humanos, de organización, de libertad tales como asociaciones estudiantiles, sindicatos o comunidades religiosas.  Se utiliza  mayormente en plural ya que se refieren específicamente al grupo contrario. 
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CONCLUSIONES

        En La Bitácora de Caín se identifica la dialéctica entre el discurso de los grupos de ultra derecha  y los grupos revolucionarios.  Los primeros son representados por la clase hegemónica y grupos paramilitares. Por su parte los segundos son representados por asociaciones estudiantiles, sindicatos y organizaciones populares las cuales no tienen mayor protagonismo. 

        El discurso de la ultra derecha se presenta explícitamente por medio de los personajes  que  se encargan de eliminar a todas las personas que se consideran un peligro para los intereses de la hegemonía  y muestran una ideología anticomunista. Para éstos, la problemática nacional es la amenaza  en contra de la libertad y de la propiedad privada que representa el comunismo y en nombre de la defensa de estos ideales cometen toda clase de violaciones a los derechos humanos y el asesinato de Monseñor Romero.  Entre  el discurso de estos personajes y el discurso del narrador se de una relación dialéctica  pues éste contradice  y expone un punto de vista totalmente opuesto al de ellos. 

 El discurso comunista se presenta a través de las referencias que hacen los personajes,  que manifiestan  el discurso contrario.  Desde la perspectiva comunista todos los problemas de la sociedad son por la mala distribución de la riqueza y por tanto propone una  propiedad  social y una sociedad sin clases. Es decir la abolición de la propiedad privada y la distribución de la riqueza equitativamente. 


En la narrativa de guerra citada y en la de posguerra  La  Bitácora de Caín se  muestra que Mons. Romero es considerado por los grupos extremistas de derecha como un aliado del comunismo.  Mientras que para el pueblo y los grupos revolucionarios es muy importante,  querido y admirado;  pues defiende los intereses de los pobres y denuncia  todos los actos de violencia  ejercidos por el gobierno y por los escuadrones de la muerte.

 La novela presenta a  los religiosos del Vaticano como inquisidores y aliados al CAIN para liquidar a Monseñor Romero. Al mismo tiempo muestra la persecución y asesinato de los sacerdotes que siguen el Concilio Vaticano II  y los acuerdos de las conferencias episcopales de Medellín y Puebla. En donde se enfatiza sobre la preferencia de la iglesia por los pobres. Estos sacerdotes apoyan la organización del pueblo y denuncian las injusticias de la sociedad. En este sentido se identifica la dialéctica discursiva entre la iglesia conservadora y la teología de la liberación, ya que los personajes religiosos  exponen  perspectivas distintas en cuanto a la interpretación, comprensión, aplicación y práctica  de la Biblia.

 En las obras literarias citadas en este ensayo se manifiesta el ejercicio del poder coercitivo e ideológico el cual se crea y reproduce a través del discurso de los participantes en la dialéctica en estudio.    Además, en estas obras, se presenta la utilización de los medios masivos de comunicación  que hace el grupo opresor para la conservación  del poder y los medios que emplea por su parte el grupo resistente como: grafittis, pancartas y volantes.

Un rasgo ideológico presente en la narrativa de guerra y posguerra se identifica en el nivel  léxico-semántico, pues  los personajes  denominan y adjetivan  de forma peyorativa  para referirse a los miembros de otras agrupaciones.   En este especto también se identifica la ideología al emitir juicios de valor a favor del grupo al que se pertenece y en contra al grupo opositor.


 Un factor determinante en la dialéctica discursiva que se identifica en las obras citadas y en el contexto es  la argumentación; pues constituye una estrategia  para legitimar la violencia de  un grupo político, religioso  o de un sector social  y  la condena del otro.   

La dialéctica discursiva en la Bitácora de Caín corresponde a la dialéctica entre el discurso del capitalismo y el discurso del comunismo,  de finales de la década de los setenta y  los inicios de los ochenta.   Muestra cómo un hombre de paz desde su discurso religioso crea reacciones de miedo en los hombres violentos y hace temblar a la hegemonía de un país que ha reprimido al pueblo durante la historia y que a veintisiete años después de su asesinato  el caso no se ha cerrado.

 La Bitácora de Caín presenta  no solamente las tendencias literarias de la posguerra en El Salvador  como el escepticismo,  la intertextualid, la urbanidad, sino también  la estructura social a la que se refiere la trama,   la cual contrasta con la época en la que se  ha producido el texto.  

En síntesis. 

   En la novela de posguerra La Bitácora de Caín se da una continuidad del discurso de la novela de guerra  específicamente en la parte que manifiesta la violencia institucionalizada en contra del pueblo;  pero una discontinuidad en el sentido que no se identifica la utopía  del comunismo en el discurso del narrador, ni en el del discurso de los personajes.


  La relación dialéctica de los discursos que se presenta en La Bitácora de Caín por un lado proyecta la eliminación  del contrario, pues representa la deslegitimación  y aniquilamiento.  Esto se manifiesta principalmente en el desenlace en el cual se anuncia el inicio de la guerra; y por otro lado se encuentra en una relación dialógica.


  La Bitácora de Caín trata un tema de preguerra,   el cual sigue teniendo vigencia,  pues el asesinato de Monseñor Romero no fue esclarecido en su totalidad  y  uno de los actores intelectuales que señaló la Comisión de La Verdad es idolatrado por el partido político que en la actualidad se encuentra en el poder,  por lo que su culpabilidad no ha sido oficializada. En ese sentido,  sí se aboliera la Ley de Amnistía General quedaría al descubierto el origen violento de la derecha salvadoreña y su imagen pública se vería perjudicada.  Además la pugna entre los actores de la guerra continúa y cada vez más hacen uso de estrategias discursivas para mantener el poder por el lado de la derecha o para llegar a éste por el lado de la izquierda. La dialéctica en cuanto a la imagen de Monseñor Romero aún persiste,  pues  el pueblo pide la abolición de la Ley antes menciona y el Estado la defiende.  El primero lo  recuerda y lo ha beatificado. En cambio el segundo, y los medios de comunicación con más difusión en el territorio nacional ignoran  todas las actividades que se realizan con motivo a la conmemoración de su muerte a pesar de  que son todo un acontecimiento cultural. 
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